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Introducción
El presente trabajó se basó en todo un proceso investigativo realizado por el autor en el año de 1997, cuando era redactor de Diario La Prensa de la ciudad de Riobamba.

El 15 de febrero de 1997, este medio de comunicación publicó un artículo en donde se daba a conocer este cruel delito, desde esa fecha se desató un escándalo que adquirió niveles internacionales, escándalo que estalló con la detención de Antonio Chito Mocha el 20 de febrero del mismo año, en el puente internacional de Rumichaca, con seis niños.

No se descarta que la detención de Chito Mocha haya sido posible gracias a la denuncia de Bolívar Guamán, padre de Marcelita Guamán, una niña desaparecida el primero de enero de 1997, quien puso en alerta a las autoridades migratorias.

Gracias a esta investigación se pudo establecer algunos componentes de este tráfico ilegal de menores, como la suscripción de actas de mutuo acuerdo en la parroquia Santiago de Quito, cantón Colta. En estos documentos a todas luces ilegales se dejaba constancia del “trato”, entre quienes llevaban a un menor y sus padres. El arreglo económico nunca se incluía, aunque se conoce que a esa fecha llevar a un niño al exterior tenía un costo aproximado de dos millones de sucres por año.

En Caracas y otras ciudades venezolanas los niños y adolescentes llevados trabajan en labores domésticas y en la venta de prendas de vestir en mercados abiertos, como La Hoyada, un mercado muy similar al Ipiales de la ciudad de Quito.

En casi todos los testimonios se dice que los niños/as o adolescentes eran víctimas de malos tratos, tanto físicos, psicológicos y sexuales. Incluso Luis Terán Játiva ex-Cónsul del Ecuador en Venezuela aseguró que las adolescentes terminaban en una extensa red de prostitución.

Luego del escándalo Chito Mocha, en la ciudad de Riobamba se intentó formar una Fundación para el Rescate de los Niños desaparecidos, conformado por los familiares de María Fernanda Barreno, desaparecida el 1 de enero de 1995, Marcelita Guamán, desaparecida el 1 de enero de 1997, Hilda Guapi, Margarita Quigla y María Rosario Tarco, estas tres últimas indígenas llevadas a diferentes lugares de Venezuela.

Pese a que el tráfico de menores esta condenado por los tratados internacionales, Ecuador no ha podido aún incluir este tema en el Código Penal. El tráfico tipificado como tal no existe, por tanto quienes lleven o traigan niños pueden hacerlo sin ningún temor. Esto incentiva una práctica que también es implementada al interior del país, cuando niños/as y adolescentes son llevados a las grandes ciudades como Quito y Guayaquil en calidad de trabajadores de la calle, en donde sufren toda clase de maltratos.

Pese a las grandes limitantes se logró establecer otros casos de menores que habían salido del país sin el consentimiento de sus padres, lo que es considerado como rapto o plagio, sin embargo de conocer los nombres de los presuntos plagiadores nadie ha pagado por ese delito.

CAPITULO I. 

¿Por qué hay tráfico de niños?

La situación de los menores en el Ecuador no se diferencia en mucho de la mayoría de los países subdesarrollados. Varios son los problemas que afectan al menor, especialmente por su condición de pobreza e ignorancia de padres y de la sociedad en general.

Aquí anotamos algunos de esos “vicios” sociales que afectan a esta población altamente sensible de la comunidad.

En un estudio realizado por la UNICEF, se determinó que en el Ecuador, en 1.996, existían algo más de 810 mil niños/as y adolescentes trabajadores, la mayoría de ellos habitan las zonas rurales del Ecuador. Esta tasa de participación laboral como es de suponer no disminuye, al contrario aumenta. Entre 1990 y 1994, esta variable se duplicó. Para la UNICEF esto indica que los niños trabajadores son una variable que demuestra la situación socioeconómica del país.

Como indicamos anteriormente los niños/as y adolescentes trabajadores se encuentran en su gran mayoría en el campo. Tomemos en cuenta estos datos proporcionados en el estudio realizado por la UNICEF en el año de 1.996. De los 810 mil niños/as y adolescentes trabajadores, 502 mil laboran en el sector rural. Su situación laboral es realmente preocupante La gran mayoría cumplen jornadas semanales de más de 30 horas, no están asegurados contra eventualidades y sus trabajos podrían en un momento dado engendrar riesgos.

De aquí parte una situación lógica. Si la mayoría de los niños/as y adolescentes trabajadores son de la población rural, la tasa es mayor en los hablantes quichuas. Anotamos aquí algunos datos de la UNICEF: la participación laboral de los niños/as y adolescentes que hablan español  es del 34.6%, mientras que de los que hablan quichua se eleva al 89 por ciento. La cifra es contundente, nueve de cada 10 niños trabaja en el sector rural y lo hacen en tareas agrícolas y junto a sus familias. Uno de los efectos de esta situación es la baja escolaridad de niños/as y adolescentes.

Otro dato importante que hay que anotar es que “8 de cada 10 niñas en el sector rural trabaja en el ámbito familiar sin remuneración alguna. El 34 por ciento de niñas/os y adolescentes son asalariados en actividades agrícolas”.

Todo este marco referencial nos permite concluir entre otras cosas que la situación del menor indígena quichua no es de las mejores. Los niveles de pobreza son altos y a esto se suma que los productos generados en la Sierra tienen una variación de precios que no permite a los pequeños agricultores indígenas mejorar su situación socio-económica. Todo esto genera un “circulo vicioso social” que se repite entre padres e hijos. Solo los que emigran o buscan otras oportunidades logran salir de la pobreza. ¿Pero qué oportunidades pueden existir para quienes no ha terminado siquiera el Colegio?

En Chimborazo esta situación se puede observar en las calles, ya que aquí se concentra una de las mayores poblaciones indígenas. 

Descendientes de los bravos Puruhaes, habitan los sectores rurales y muchos han emigrado a la ciudad de Riobamba, formando parte de los problemas sociales y de la desatención de los servicios básicos. 

Pocos son los sectores rurales que pueden considerarse altamente productivos (Ej.San Luis). Vastas zonas no tienen regadío o han sido sobre-explotados. A esto podría sumar la Reforma Agraria implementada en los años setenta, que lotizó latifundios sin que se haya dado asesoramiento y crédito a los nuevos propietarios.

En 1997, un estudio revelaba algo que todos conocíamos, pero que aún no se demostraba en datos. Guamote era el segundo cantón más pobre del país. No muy lejos se encontraba el resto de poblaciones de Chimborazo.

La ecuación de la pobreza se hacía evidente. Si algunos cantones de Chimborazo ocupaban primeros lugares en niveles de pobreza, sus habitantes vivían en esa realidad. Como es lógico, esta situación afecta principalmente a los más débiles, los niños, quienes con su poca o ninguna experiencia tienen que hacerle frente a la vida, motivados muchas veces por padres, quienes consideran que el trabajo prematuro es mejor.

En efecto, según la UNICEF “la gran mayoría de las familias ecuatorianas y la sociedad en general no consideran al trabajo infantil como nocivo para los intereses de quienes lo ejercen, al contrario, lo estimulan y lo valoran porque creen, equivocadamente, que la incorporación temprana al trabajo les dota de habilidades para su futura inserción en el mercado laboral. El trabajo de niñas/os afecta a su futuro, impide el ejercicio de sus derechos y muestra un país negligente en cuanto al desarrollo de su capital humano”.

Respecto a este tema el Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador anota, “Aún si se acepta que el trabajo infantil puede ser necesario para su supervivencia o, incluso, un "factor fundamental de construcción y afirmación de la niña o niño como sujeto social” (García Méndez et. al., 1998), es necesario que toda sociedad vigile su incidencia y condiciones. Mejorar las condiciones del trabajo infantil, para quienes es una necesidad, constituye una obligación social. Garantizar sus derechos a los niños/as implica “cambiar el énfasis de la inserción precoz en el mercado de trabajo, por la inserción precoz y permanencia en el sistema educativo”

Todos estos antecedentes nos sirven para explicar el tráfico de niños/as y adolescentes, que según ciertas personas se habría implementado desde hace ya varios años. “Era un secreto a voces que se destapó por el escándalo Chito-Mocha”, decían ciertos habitantes del cantón Colta.

Los hijos alquilados
Los autos lujosos, la ropa cara y el abundante dinero en Santiago de Quito, son una influencia muy grande para aquellos, quienes tienen que sobrevivir con una comida diaria y en viviendas infrahumanas. Tal como se dijo durante el proceso Chito Mocha, los padres eran quienes “rogaban” a los emigrantes de Colombia y Venezuela  para que sus hijos sean llevados a estos países en procura de un futuro mejor o en algunos casos para su propio beneficio económico, “alquilando a sus hijos”.

Esta última versión se comprueba por un solo hecho evidente, cuando en una carta enviada a Venezuela por uno de los familiares de un menor se pedía su regreso, no porque se lo extrañara, sino porque el tiempo de servicio había terminado. En esta misiva se anota; “solo para que vaya a Colombia están pagando dos millones de sucres”.

Sin duda la situación de los menores en el Ecuador es alarmante y no se observan señales de que esta situación vaya a mejorar. En los actuales momentos hay que apelar a la sensibilidad de los padres, quienes al procrear a sus hijos adquieren responsabilidades irrenunciables e intransferibles. Ninguna persona puede garantizar estabilidad emocional en aquellos que aún no pueden sobrevivir por sí mismos. El hecho de enviar a estos menores a otros países para que trabajen, implica riesgos que los padres, por ser tales, no pueden correr. Este es un proceso formativo y de educación que tiene que ser cambiado.

Niños trabajadores que se quedan
Como hemos anotado en nuestro país el trabajo infanto-juvenil crece a un ritmo acelerado. Solamente entre 1.990 y 1994 este índice se duplicó.

Sin embargo en países subdesarrollados como el nuestro el trabajo infanto-juvenil podría ser comprendido (no aceptado), mas cuando el niño tiene que aportar con la economía de su hogar. Según el Sistema Integrado de Indicadores Sociales, SIISE “el trabajo infantil que realmente es cuestionado es aquel que se considera peligroso en tanto atenta contra el bienestar de los niños. Según el UNICEF (1997), el trabajo infantil reviste características de explotación si cumple con una o más de las siguientes condiciones: (i) trabajo a tiempo completo a una edad muy temprana; (ii) horario laboral prolongado; (iii) trabajos que producen tensiones indebidas de carácter físico, social o psicológico; (iv) trabajo y vida en la calle en malas condiciones; (v) remuneración inadecuada; (vi) demasiada responsabilidad; (vii) trabajos que obstaculizan el acceso a la educación; (viii) trabajos que socavan la dignidad y autoestima de los niños tales como la esclavitud o el trabajo servil y la explotación sexual; (ix) trabajos que perjudican el pleno desarrollo social y psicológico”

Como anotamos anteriormente, en 1.996 se consideraba que aproximadamente 810 mil niños/as y adolescentes trabajaban en el Ecuador. Esta cifra sin duda se habrá incrementado debido a la difícil situación económica por la que vive el país.

El estudio de la UNICEF (1996) señala que la mayor parte de niños y jóvenes trabajadores pertenecen al sector rural, seguido de niños pertenecientes al sector urbano marginal.

Posiblemente estos datos demuestran una cosa: los niños del sector rural y que decidieron trasladarse junto con sus padres a las ciudades forman parte de los trabajadores prematuros del sector urbano.

El trabajo infantil si bien es rechazado por muchas personas, también es muy estimulado. Ya lo anotamos anteriormente cuando ciertas personas piensan que la incorporación temprana de un niño al trabajo es necesaria para adaptarlo y dotarlo de habilidades que lo beneficiarán posteriormente.

Sin embargo, esta forma de pensar tiene varios inconvenientes, entre ellos: un niño que realiza algún trabajo difícilmente podrá educarse, lo que le podría servir para cambiar su situación; y el trabajo infantil, se quiera o no genera riesgos, sobre todo si es desarrollado en la calle y en ciudades que tienen un alto índice de violencia

La Convención sobre los Derechos de los Niños, en su artículo 32, compromete a los Estados a proteger al niño/a contra el desempeño de cualquier trabajo nocivo para su salud, educación o desarrollo, y a fijar edades mínimas de admisión al empleo y reglamentar sus condiciones. Esta norma obliga al Estado ecuatoriano, signatario de dicha convención.
El SIISE señala además, “el tipo de trabajo, los riesgos para la salud, el salario, los beneficios sociales, la intensidad de la jornada de trabajo y la estabilidad son algunos aspectos clásicos para analizar las condiciones de trabajo. En el caso de los niños/as que trabajan es preciso añadir una dimensión: los riesgos de explotación económica y de abuso, tanto físico como sexual. De hecho, en el mundo actual, los ámbitos del trabajo infantil, además de su aporte no remunerado a las tareas domésticas o a empresas familiares, incluyen el trabajo servil o forzoso, la explotación sexual con fines comerciales, el trabajo industrial y en plantaciones y el trabajo en la calle. La medición del trabajo infantil y sus condiciones es imprescindible para alertar sobre las amenazas a su derecho a la calidad de vida.

Son precisamente las debilidades de los niños/as las que los vuelven más codiciados por los empleadores: esto es, se les paga menos, son más maleables e indefensos, y es menos probable que se organicen y luchen por sus derechos. Según el UNICEF (1997), los niños/as consiguen trabajo con más facilidad porque a la vez, son más fáciles de explotar.  Asimismo, por sus características físicas, los niños/as son más propensos a los riesgos laborales. El lugar de trabajo es uno de los factores de riesgo más importantes.  En la calle, por ejemplo, los niños/as trabajan principalmente como vendedores ambulantes lo que los expone a situaciones -como el tráfico- que incluso amenazan sus vidas”.
25 de octubre de 1998, Juan Chávez, trabaja en el Parque Maldonado. Él es un betunero como otros tantos existentes en la ciudad, de pronto una señora se acerca donde los menores, quienes se agrupan en las bancas y les pregunta si quieren salir a la ciudad de Guayaquil. Juan asiente con la cabeza, tal vez porque ha oído que en esa ciudad se gana bien.

Al igual que él otros seis menores se entusiasman con la idea, entre ellos, Luis Guevara y Luis Colcha. Inmediatamente la mujer, los embarca en un taxi, rumbo al Terminal Terrestre.

Este caso es real. En esa fecha una mujer de nombres María Guambo Lalón, dijo ser madre de uno de los menores, por lo que inició de inmediato una acción para encontrarlo.

Luego de averiguar en el Parque, supo que su hijo se hallaba en ese grupo llevado por la extraña señora. Inmediatamente optó por acudir al Instituto Nacional del Niño y la Familia, INNFA pues al parecer su hijo por ser trabajador prematuro, participaba de uno de los Programas. En el INNFA le prestaron atención e inmediatamente se trasladaron al Terminal Terrestre, el ahorro de tiempo era fundamental. Ya en la estación, se supo que dos hombres habían partido con tres menores rumbo a la ciudad de Guayaquil. Su actitud habría sido un tanto sospechosa por lo que llamaron la atención de los transportistas.

Personal del INNFA y de la Policía, lograron dar alcance al autobús en el control sur y verificar la identidad de los pasajeros. En efecto dos personas que decían llamarse Carlos Lemay y Carlos Humberto Lemay, padre e hijo, llevaban a tres menores recogidos en el Parque Maldonado.

Luego de la detención, el Intendente General de Policía, que en ese año actuaba como Juez de Instrucción ordenó el encarcelamiento de los presuntos plagiadores. Durante las investigaciones Carlos Lemay, (hijo) reconoció que los menores viajaban con él y que su objetivo era darles trabajo en Guayaquil, como vendedores de canguil, por lo que recibirían un mensual de 100 sucres y el 25 por ciento producto de la venta.

Las conclusiones del informe policial señalan que Carlos Lemay “asume responsabilidades en su contra por haber estado llevando a los menores a la ciudad de Guayaquil, sin la debida autorización de sus padres o del Tribunal de Menores”. Más adelante se anota que los padres si habrían autorizado a los menores para que salieran de la ciudad rumbo a Guayaquil.

El caso no estaba claro por lo que Carlos Lemay (hijo) y Carlos Humberto Lemay (padre) fueron liberados tres días después.

Los antecedentes señalados no sirvieron de nada para poder juzgar a los detenidos, pues los padres de los menores, posteriormente habrían declarado que efectivamente los menores salieron con su autorización.

Una vez más la agilidad de ciertos abogados y vacíos legales provocaron la salida de dos personas, en las cuales existía una presunción cierta del cometimiento de un delito.

Caben dos preguntas. ¿Por qué si ellos tenían la autorización de los padres, no la tramitaron por medio del Tribunal de Menores? y ¿es lícito que tres menores viajen con dos personas, quienes les someterán a un trabajo en situación de riesgo?

El Estado ecuatoriano, garantiza la protección de todos los menores, pero especialmente de quienes se encuentran en situación de riesgo. El Art. 154 del Código de Menores señala: “El Estado protegerá al menor de la explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social”.

En la Cumbre Mundial a favor de la Infancia, en donde participó nuestro país, realizada en 1.990 existe un párrafo que dice: “nos esforzaremos por lograr la protección especial de los niños que trabajan y la abolición del trabajo ilegal de menores”.

Ecuador fue el tercer país del mundo, en ratificar la Convención sobre los Derechos del Niño, aprobada en las Naciones Unidas en 1989. sin embargo todas estas declaraciones han quedado en eso, simples declaraciones.

No podemos desconocer las acciones del Estado por atender a los menores en situación de riesgo, sobre todo en Gobiernos progresistas. Sin embargo, solo se podrá resolver significativamente los problemas de los menores en esta situación, mejorando el nivel de vida de toda su familia.

El tráfico de menores es un delito
Varias son las leyes que protegen al menor. El Código de Menores señala claramente que un niño-ña para salir del país tiene que cumplir con algunos requisitos, pero esencialmente debe tener la autorización, ya sea de sus padres o del Tribunal de Menores. Como es obvio este Tribunal nunca iba a autorizar la salida de un menor, con alguien que no fuese su familiar y peor para fines lucrativos.

Es por ello que los traficantes de niños decidieron violar esta disposición y prefirieron “adaptar", las leyes a sus propios intereses.

En Santiago de Quito, cantón Colta, la OID, hoy Policía Judicial, encontró varias actas, autorizando la salida de un menor. Los documentos fueron realizados en la Tenencia Política de esta parroquia y son elaborados en su mayoría por José Guamán Quishpe, Teniente Político.

El acta es denominada de “mutuo acuerdo”, y en ella comparecen los padres de la menor  y la persona que los lleva. Analicemos un caso

El 26 de febrero de 1997. Alpio Delgado y María Naula, autorizaron la salida de su hija María Rosa Delgado en compañía de Manuel Pilamunga. La menor y sus padres son oriundos de la parroquia Pantza, cantón Pallatanga. El documento señala que la menor trabajará por el lapso de seis meses en Medellín-Colombia en calidad de empleada doméstica, por lo que se autoriza para que en ese lapso de tiempo Manuel Pilamunga haga las veces de padre de la menor. El acta dice “por hará valer este documento para el paso por los diferentes lugares de control tanto en el Ecuador como en Colombia”.

Este documento según nuestro entender servía para dos cosas, primero para el paso de la menor por los diferentes puestos de control migratorio, tanto en el Ecuador, como en Colombia o Venezuela, según fuere el caso y segundo para dejar constancia de un “trato”, posiblemente económico y que beneficiaba a los padres y que obviamente no se hacia constar en el acta.

La pregunta es: ¿este documento fue considerado válido por las autoridades migratorias? Al parecer y en una primera impresión la respuesta sería sí, pues de no haber surtido efecto, no se habría firmado más de una acta. Según una investigación realizada por la Fundación de Solidaridad y Rescate, Fundesor, más de ocho actas similares a la analizada fueron elaboradas en la tenencia política de Santiago de Quito.

A criterio del Tribunal de Menores, estas actas son totalmente ilegales y violan el Código de Menores. Los niños-as no pueden salir del país si no cuentan con la autorización del Tribunal de Menores, de esta forma el Estado garantiza la seguridad del menor. Esto se suma a que la Tenencia Política de Santiago de Quito, asumió funciones que no le correspondían, lo que se conoce con el nombre de prevaricato.

Una vez que un menor sale del país, la única ley que lo amparará será la que le señale su “representante legal”.

Sin embargo existe una salida para aquellos menores que por algún motivo salieron ilegalmente de un país. Esos instrumentos se conocen como los tratados o convenciones internacionales, que son firmados de Estado a Estado.

El 25 de octubre de 1980, en La Haya-Holanda, varios Estados firmaron la “Convención sobre los aspectos civiles del plagio internacional de menores”. Dicho documento en varios de sus artículos señala algunas pautas a seguir cuando un menor sale ilegalmente de su país de origen.

Por ejemplo en el artículo uno, referente a los objetivos de la Convención se anota: a) “Asegurar el regreso inmediato de los menores trasladados o retenidos ilegalmente en todo Estado Contratante...”

En nuestro caso, los menores que salieron del Ecuador, sea mediante una acta ilegal o sin ella, podrían ser devueltos a su país de origen, siempre y cuando países como Colombia y Venezuela hayan ratificado dicha Convención.

En el caso del Ecuador esta Convención fue ratificada mediante la publicación en el Registro Oficial del 29 de septiembre de 1992.

En el artículo tres se señala cuándo el traslado o retención de un menor ha sido ilegal. En el párrafo a), dice: “Si ha tenido lugar en violación de los derechos de custodia atribuidos a una persona, institución u otro organismo, solo o conjuntamente, de acuerdo con la Ley del Estado en el cual el menor tenía su residencia habitual inmediatamente antes de su traslado o de su retención”.

Esto se aplicaría claramente a los casos analizados anteriormente. Los menores salieron del país mediante la firma de actas ilegales. Además su custodia no puede ser transferida por parte de los padres, si de por medio no existe un trámite en el Tribunal de Menores.

Por donde se mire la salida del país de los “menores encargados”, es ilegal. Sin embargo faltaría un instrumento para poder procesar a quienes incurren en este delito -Que el tráfico de menores sea considerado dentro del Código Penal, como lo que realmente es: un delito-.

El pedido de que el tráfico de menores sea sancionado por el Estado ecuatoriano, guardaría concordancia con el pedido de varios organismos no gubernamentales que trabajan con niños como Defensa de los Niños Internacional, organismo que ha venido solicitando insistentemente la inclusión de este tema en el seno del Congreso Nacional, con el fin de que un articulado sea incluido en el Código Penal.

Además el Código de Menores señala claramente la necesidad de que los menores sean protegidos del tráfico ilegal al señalar en su artículo 195: “El Estado por medio de los organismos competentes, tomará todas las medidas necesarias de carácter nacional, bilateral y multilateral, para prevenir y sancionar el tráfico, el secuestro, la venta o la trata de menores y las adopciones ilegales para cualquier fin y en cualquier forma”

Las disposiciones en defensa de los menores están ahí, solo faltaría aplicarlas.

CAPÍTULO II

Caso Chito Mocha: Develando una realidad

20 de febrero de 1997, para muchos esa fecha es imborrable. Antonio Chito Mocha de 75 años de edad, analfabeto y María Dolores Balla son detenidos por elementos de la Policía de Migración. La causa: llevaban 6 menores de edad; tres oriundos de la parroquia Tixán, dos de Columbe y uno de Licto.

Según la información difundida por Diario El Comercio, Chito Mocha habría pasado la frontera la mañana del jueves con los menores y los habría dejado al cuidado de su mujer en la ciudad de Ipiales, mientras él y su hijo realizaban algún trámite en el Ecuador. Esto fue aprovechado por la Policía para detenerlo.

Pero esta detención pudo tener un antecedente, cuando el 15 de febrero del mismo año, por medio de Diario La Prensa de Riobamba, el autor de este trabajo denunció el tráfico de niños, por medio de un artículo periodístico. Esto fue leído por el padre de una de las menores desaparecidas, quien se trasladó a la frontera Colombo-Ecuatoriana, y alertó a la Policía de Migración, sobre indígenas que estaban llevando a menores a Venezuela y Colombia.

Los menores luego de la detención de Chito Mocha fueron trasladados al Instituto Virgilio Guerrero y al Hogar de Tránsito de Mujeres.

El 20 de febrero la Oficina de Investigación del Delito de Pichincha emite un primer informe sobre este caso. De el se desprende que en poder de Chito Mocha se encontraron once partidas de nacimiento de menores que fluctuaban entre los 9 a 17 años.

En su declaración Antonio Chito dijo haber residido 18 años en Venezuela, en la ciudad de Caracas, en donde era comerciante en los mercados de Capitolio, La Ganga y La Hoyada. Esta no era la primera vez que llevaba menores de edad a trabajar, pues en tres ocasiones anteriores llevó a cinco menores, por los cuales pagó o prometió el pago de un millón de sucres.

En carnaval de 1997, Chito Mocha  -según su propia declaración- recorre las poblaciones de Tixán, en donde recoge tres menores; Licto un menor y en Riobamba un menor. Por ellos paga un anticipo de 200 a 300 mil sucres y promete un pago de un millón quinientos mil sucres anuales.

Una vez que realizan el viaje hasta el puente de Rumichaca, Chito Mocha, María Balla y Rodolfo Chito Tene, cruzan la frontera Colombo-Ecuatoriana, con los seis menores, avanzando hasta Ipiales, ciudad donde quedan los menores al cuidado de María Balla, mientras Antonio Chito y Rodolfo Chito, cruzan la frontera con la finalidad de poner los sellos de migración en algunos documentos.

Chito Mocha declaró en esa fecha que había llevado en total a 17 menores y que en la actualidad 12 de ellos habían sido devueltos al país.

El informe de la OID de Pichincha, concluye que Chito Mocha violó las disposiciones Nros. 197 y 155 del Código de Menores, que hablan sobre la prohibición del trabajo en relación de dependencia de los menores de 14 años  y de la salida de los menores del país sin la autorización de sus padres o del Tribunal de Menores.

Además se lo responsabilizó de fraguar una partida de nacimiento en el Registro Civil de Colta de un menor que nació en otro país.

Luego de la detención de Antonio Chito Mocha, sus abogados defensores insistieron en que su cliente era inocente de todos los cargos de los que se le acusaba. Para demostrarlo, llevaron hasta la ciudad de Quito a las madres de los menores, quienes afirmaban haber enviado a sus hijos por su condición de extrema pobreza.

En cierta manera, estas afirmaciones desvirtuaban el hecho de que Chito Mocha haya infringido las leyes de Código de Menores. Se trataba únicamente de “un encargo de padres pobres para que sus hijos aprendieran a trabajar en el exterior”, lo que nuestras leyes no lo tipifican como un delito.

Luego de iniciado el proceso en uno de los Juzgados de lo Penal de Pichincha, éste pasó al Juzgado Segundo de lo Penal de Chimborazo, donde se dio el trámite respectivo.

Antonio Chito fue trasladado al Centro de Rehabilitación Social de Riobamba, el 10 de marzo. En todo momento se negó a dialogar con la prensa local, pues consideraba que le habían hecho mucho daño.

Desde que el proceso se inició en Chimborazo, el fiscal de lo Penal buscaba pruebas que comprometieran a Chito Mocha, para ello el Dr. Humberto Gallegos, tomó contacto con la Fundación Ecuatoriana de Solidaridad y Rescate, Fundesor, organismo creado por familiares de menores desaparecidos. No obstante Fundesor solo pudo colaborar con el fiscal informándole sobre los casos de desapariciones. Nada en concreto contra Chito Mocha.

Una pieza clave en las investigaciones pudo haber sido el testimonio de María Rosario Tarco Bacuy, quien regresó al país

en marzo de 1997, ella habría sido la única persona que pudo haber testificado en contra de Chito Mocha, pues presuntamente fue víctima de rapto. Sus padres afirmaron no haber autorizado que su hija salga del país, por tanto se trataba de un delito. Sin embargo, María Tarco nunca quiso testificar en contra de Chito Mocha. Más adelante conoceremos la historia de esta joven.

El informe de la OID tampoco determinó presunciones serias de rapto en contra de Chito Mocha, señaló “que se han establecido graves presunciones de responsabilidad por el delito de explotación económica, tráfico ilegal y en algunos casos abuso y malos tratos”. Todo esto no bastó para señalar culpabilidad en un hombre que veía muy cerca su libertad.

En efecto, la liberación de Chito Mocha se hizo efectiva en septiembre de 1997, por falta de pruebas. El Juez Segundo de lo Penal, Miguel Guambo Llerena, manifestó que la libertad se hacía efectiva, pues no se pudo comprobar el delito de rapto o secuestro. En esa ocasión el juez dijo que no correspondía acusar al detenido de tráfico de menores, pues ese delito no existe en el Código Penal. 

Pese a todas las afirmaciones en este caso, corresponde una interpretación. Si bien el tráfico de menores, como delito, no existe, éste sí es una realidad. Los niños/as trabajadores salían sin la autorización del Tribunal de Menores, único organismo que pudo autorizar las salidas. Los documentos nunca estuvieron en regla, lo que evidentemente constituye una anormalidad, que extrañamente no es sancionada por las leyes penales. Delito o no, ésta es la realidad.

CAPITULO III
Historias que contar

La niña que desapareció con su bicicleta

María Fernanda Barreno tenía 10 años y nueve meses de edad, cuando desapareció. Este suceso se dio el primero de enero de 1995.

En ese entonces sus familiares relataron que la niña se perdió mientras se encontraba jugando en la calle con su bicicleta, que había sido comprada la Navidad anterior. Al parecer esa no era la primera vez que María salía a jugar, recorriendo las calles de su barrio, aprendiendo a manejar el pequeño vehículo. Niña y bicicleta desaparecieron. Nunca nadie se imaginó que desde ese primero de enero no la volverían a ver.

Como es lógico la pérdida afectó mucho a toda su familia, especialmente a los padres, quienes veían a María como la más querida, pues era la última de 9 hermanos, quienes le prodigaban amor y cariño.

La búsqueda fue intensa y se extendió por varias ciudades del país. Luego de la pérdida que fue muy comentada por todos los riobambeños se intentó organizar una Fundación para la búsqueda de niños perdidos y para ofrecer asistencia a sus familiares. Esta tarea se inició casi enseguida, con la participación del ex-Gobernador de Chimborazo, Sr. Ruffo Didonato,  quien ayudó en la adquisición de una casa, la cual sería rifada con la finalidad de reunir fondos y estructurar esta Fundación, que al decir de sus organizadores serviría para buscar a María Fernanda y a otros niños desaparecidos.

La iniciativa no tuvo la acogida necesaria, por factores que no nos compete analizar, la Fundación no se llegó a formar.

Luego de dos años, antes de que estalle el escándalo Chito Mocha, los familiares de María Fernanda Barreno vuelven a iniciar las gestiones con la finalidad de estructurar una Fundación para el rescate de niños perdidos. En esta vez se incorporan al grupo los familiares de Marcelita Guamán y de otros niños y jóvenes perdidos en esta temporada.

Si bien la Fundación ayudó en la recuperación de desaparecidos, jamás se tuvo una pista real del paradero de María Fernanda, excepto un hecho que a continuación reseñamos.

El 16 de mayo de 1997, una menor de nombres María Hermelinda Sagñay, (de la que reseñaremos más adelante) regresó desde Venezuela con una historia que contar. En diálogo con el autor, la niña relató cómo fue a parar en un Hospital debido a serias quemaduras en su cuerpo.

En la entrevista dijo haber conocido a una niña mayor de edad, mestiza y que sabía escribir. Ella le habría dicho que se llamaba María Fernanda y que había dejado su bicicleta en la calle –un detalle muy importante ¿María Fernanda extrañaba su bicicleta?. 

Pero si este hecho es asombroso, veamos lo que pasó cuando revisaron las posesiones de María Hermelinda al llegar al Ecuador. En uno de los bolsillos de su mameluco se encontró un papel con un nombre: María Fernanda Barreno Guijarro. Según María Sagñay ese papel le entregó la misma María Fernanda, cuando le estaba enseñando a escribir.

Una prueba de esa afirmación podría ser el hecho de que María Sagñay sabía escribir el nombre de María Fernanda.

Esto demostraría que María Fernanda está en Venezuela, como una de las menores llevadas a ese país. Conviene hacer una consideración: Si el papel encontrado fue puesto intencionalmente, caben dos preguntas: ¿quién esta interesado en confundir a los familiares de María Fernanda? y ¿por qué

María Sagñay se prestaría a corroborar la versión?

Otra desaparición un primero de enero

El primero de enero de 1996, nuevamente la tragedia de la pérdida de una menor se hizo presente en el hogar de una familia. 

Ese día Marcelita Noemí Guamán Zúñiga, siendo las diez de la mañana, salió de su hogar rumbo a una librería, ubicada en la esquina de su casa. Tenía que realizar una tarea y debía comprar una papel ministro. Sin embargo nunca regresó a su hogar

Este extraño suceso ocurrió en el barrio La Panadería, donde los Guamán Zúñiga tienen su hogar.

Al igual que María Fernanda Barreno, Marcelita era la última de sus nueve hermanos y por lo tanto la más querida.

Luego de conocido el hecho, los familiares de la niña iniciaron una intensa búsqueda, empezaron por el barrio, luego por la escuela “Martiniano Guerrero”, donde Marcela era alumna y finalmente por varias ciudades del país. Su padre Bolívar Guamán gastó todos sus ahorros en la búsqueda.

Cuando Marcela Guamán desapareció vestía tan solamente una camiseta de su escuela, una pantaloneta floreada y zapatillas. Fue como si se hubiera preparado para una larga caminata.

La desaparición de Marcelita dolió mucho a todos los que la conocían, una niña alegre, bien educada y perteneciente a una familia muy grande, pero así mismo muy unida. Era imposible de creer que a una familia tan buena le estuviera sucediendo esto.

Luego de la desaparición de Marcelita, sus familiares se unieron a la organización Fundesor, sabían que no podían luchar solos para recuperar a su niña. Todos los esfuerzos fueron inútiles, el más entusiasta en su búsqueda era su padre, quien recibía fuerzas de su esposa e hijos.

Luego de la denuncia realizada por el autor sobre el tráfico de niños en la provincia, Bolívar Guamán decidió viajar a la frontera para alertar a las autoridades de migración sobre lo que estaba ocurriendo. Tomó contacto con las autoridades de migración, con la finalidad de que ellos vigilen la frontera. Esta acción habría sido definitiva para la captura de Antonio Chito Mocha.

Pese a las constantes investigaciones, no se logró determinar que Marcelita Guamán estuviera en países como Colombia o Venezuela, víctima de los traficantes de niños.

La búsqueda de Marcelita, llevó a Bolívar Guamán a viajar a Venezuela. Sus constantes gestiones provocaron este viaje, que tuvo una duración de cuatro semanas.

Pese a las averiguaciones en dicho país no logró conocer nada acerca del paradero de su hija. Visitó los lugares en los cuales, alguna vez niños ecuatorianos pululaban en las calles, en busca de alguna pista concreta. A su regresó nos contó su historia.

¿Cuándo viajó Ud. A Venezuela?

Yo salí el 30 de julio de 1998 y regrese el 30 de septiembre, pude pasar un mes en Caracas.

¿Gracias a quién pudo Ud. Viajar?

Bueno en verdad, los políticos no me ayudaron mucho, pero por suerte había estado reemplazando al Diputado Miguel Lluco, la Sra. Lupe Ruiz, ella me ayudó a salir.

Una vez que Ud. llegó a Caracas ¿Qué hizo?

Cuando llegue a Caracas, fui donde una familia del cantón Guano que residen ahí, a quienes agradezco. La ciudad la conocí recorriendo y poco a poco me guiaba por los edificios. A los quince días empece a pegar los anuncios de mi hija Marcelita. A los cinco días empece a recibir llamadas de las personas que trabajaban con esta mafia, que se llevaban los niños para allá, ellos me decían “su hija se encuentra aquí en Caracas”.

Según las referencias que me dieron dijeron que se trataba de otra persona, por al parecer quienes llevan a los niños ya les cambian los nombres.

La señora que me llamó decía ser de la ciudad de Ambato y que “al ser ecuatoriana y madre de familia me dolía esta situación”. Ella dijo además que “ha trabajado con estos 25 años y conozco a estos desgraciados como traen a los niños. Cuando cayo Antonio Chito allá,  Aquí cayó Manuel Chito, el hermano, cuando cayó, cayó con cien niños en la casa, de todos las edades, para la venta. No son solamente los dos son cinco los mafiosos que hay, un Lata, un Huacho y otro, creo que es Quishpe”.

Al recorrer los mercados ¿Qué es lo que encontró?

La verdad es que les habían puesto un ultimátum a ellos (los traficantes) –niño que se encuentre vendiendo baratijas, será deportado a su país- entonces ese temor tuvieron y como cayeron presos se cuidaban mucho. 

En el INAM (Instituto Nacional del Menor), me informaron que ellos estuvieron a cargo de cientos de niños, al enseñarles la foto de mi hija dijeron no reconocerla. Ellos me informaron que estas personas (los traficantes) tuvieron un gran poder y una gran caída. Son dueños de todo un mercado que compraron a costa de las lágrimas de padres de familia y de los niños. Fuera de eso el Gobierno les pagaba, pues por cada niño que estudiaba el Estado les paga a los padres de familia 50 mil bolívares, como ellos tenían papeles ficticios diciendo que eran los padres, mandaban a los niños a las escuelas nocturnas y cobraban ese dinero.

¿Qué le informaron las personas ecuatorianas que residen allá?

Bueno antes de yo llegar, no creía esas cosas. Los ecuatorianos de los que me hice amigo decían que había niños que lloraban de arriba para abajo. Ellos (los traficantes) andaban con los niños por la calle, asomaban 20, luego 15 y luego desaparecían, vuelta llegaba una nueva remeza.

Mi llegada a Caracas fue tarde, pues la Policía había realizado las batidas, pero yo sé que ya no pueden hacer esas cosas. Ahora se ocultan para traficar con los niños.

¿Sentía mucho miedo?

Bastante temor, porque existían  muchas muertes. Matar a una persona es allá como matar a un perro y nada más. Sentía bastante temor, mas que todo andando solo.

Al embarcarse en el avión de regreso, pensó que su misión quedó inconclusa 

Bueno, la verdad es que pense que debí ir apoyado por alguna autoridad para poder decir: “Miren allí están los chicos, hagan algo”. Con las autoridades de allá he hablado, incluso con la INTERPOL, pero para poder iniciar algún operativo se necesitaba el apoyo de alguna persona o autoridad.

Este caso ha sido olvidado por muchos. ¿Qué le recomendaría a las autoridades?.

Bueno, quisiera que ellos supieran lo que es perder a un hijo, a un ser querido. Es lo más duro en la vida, preferible verle muerto pasado por un tractor o lo que sea, pues ya se sabe que está en la tumba, antes que verle desaparecido. Que persona puede estar bien, al menos tratándose de un niño. Aunque ellos estén bien nunca es lo mismo, pues nosotros como padres sabemos como tratarles con amor. Es lo más cruel que pueden hacer estas personas, llevarse a los niños.

¿Usted no pierde las esperanzas de encontrar a Marcelita?

Yo, en ningún momento puedo perder las esperanzas. El momento en que pierda las esperanzas dejaría de ser padre. Yo sigo en esa lucha en la esperanza del Divino Dios, el poder verle en algún momento. Pido para que Dios le dé fuerza (a Marcelita) para que llegue a la casa escapando de donde se encuentre, ese es mi deseo no solamente por mi hija, sino por todos los niños que están fuera de sus hogares.  

María Rosario volvió a casa

Luego de la detención, proceso y liberación de Antonio Chito Mocha, uno de los casos más publicitados por el tráfico ilegal de menores fue el de María Rosario Tarco Bacuy.

Esta joven, menor de edad trabajaba diariamente con sus padres en los mercados de Santa Rosa y La Condamine. Su tarea consistía en vender productos de primera necesidad. Sin duda es en uno de estos mercados en donde María Tene, esposa de Antonio Chito, la conoce y comienza a convencerle para que trabaje con ella.

Poco a poco la menor de edad es convencida para que trabaje con la familia Chito Tene. El 9 de marzo de 1996, María Rosario se decidió a trabajar con la familia Chito.

En una nota de diario “El Universo”, del 7 de marzo de 1.997, María Rosario cuenta cómo fue convencida por María Tene: “Un día mientras vendía legumbres, se me acercó la señora María Tene de Chito y me dijo que si quería trabajar para ella que la siguiera. La señora me llevó a su casa en Riobamba y al llegar me puso a encerar el piso, cuando terminé le pedí permiso para irme a mi casa y avisarles a mis padres, dónde me encontraba, pero ella se negó a dejarme salir”

En la misma nota de prensa, María Rosario señala que luego de pasar un día encerrada en una habitación, fue llevada en una camioneta, junto con otros niños, a la casa de un hijo de Chito Mocha, de ahí partieron rumbo al puente internacional de Rumichaca.

El cronista de “El Universo” señala además: “Al ser preguntada sobre la travesía entre Colombia y Venezuela, María Rosario recuerda “Eramos en total siete niños, siempre viajábamos en la noche porque Antonio Chito y su mujer tenían el temor de que la policía los agarrara, para evitar eso, ellos siempre avanzaban primero, luego nos hacían pasar a nosotros”.

Al llegar a Venezuela la vida de María Rosario Tarco Bacuy cambió drásticamente, lo que comenzó como un sueño para mejorar económicamente se convirtió en un verdadero infierno. Según cuenta María Rosario, al llegar a Venezuela se establecieron en la casa de los Chito Tene en Catia, “En esa casa la señora nos despertaba a las tres de la mañana y nos hacía lavar ropa, nos ponía a limpiar la casa y luego a cocinar. Nunca nos daban café y cuando terminábamos las tareas nos llevaban al mercado a trabajar”.

Luego de 10 meses de vivir esta situación, María Rosario decidió escapar de esta situación, refugiándose en la casa de una familia caraqueña.

La situación de esta joven indígena, originaria de la comunidad de Pachacshi, parroquia Punín, fue conocida gracias a dos reportajes de diario “El Universo”, publicados el 3 y el 7 de marzo de 1997. 

Feliciano Tarco Zamora, padre de María Rosario Tarco Bacuy, conoció del paradero de su hija, poco después de publicada esa nota. Según dijo recibió una llamada telefónica de un pariente cercano, quien le comunicaba que su hija estaba en una nota de “El Universo”. Inmediatamente se apresuró a buscar un periódico de esta fecha, encontrándose con la fotografía de su hija, totalmente cambiada.

A partir de ese momento Feliciano Tarco y María Juana Bacuy, comenzaron las gestiones para que su hija pueda regresar al hogar que había abandonado un año atrás.

El regreso de María Rosario.

Durante un mes, a partir del 6 de marzo, los padres de María Rosario hicieron todo lo posible para recuperar a su hija, participaron constantemente de las gestiones realizadas por la Fundación Ecuatoriana de Solidaridad y Rescate, Fundesor, organismo creado en febrero de 1996. 

Antes de esta participación con Fundesor, Feliciano realizó una gestión en febrero del año 1997, durante las fiestas de carnaval. Según cuenta, se acercó hasta la casa de Antonio Chito Mocha en la ciudad de Riobamba, para poder hablar con él, en este lugar tomó contacto con el hijo de Antonio Chito Mocha, quien dijo no conocer nada del caso. En una nota de diario La Prensa del 6 de marzo de 1997, se da cuenta de este encuentro “El hijo de Chito Mocha le habría manifestado que no estaba seguro del destino de su hija, pues ellos habían llevado cinco menores el año pasado (1996), quienes habrían sido repartidos por Colombia, Venezuela y por nuestro país. Además habrían manifestado que no conocen a María Rosario pues en Venezuela a todas las trataban de “Marías”.

En esa ocasión el hijo de Antonio Chito Mocha, habría solicitado a Feliciano Tarco, una carta o una grabación para de esta manera localizar a su hija. Estas dos peticiones no fueron cumplidas por la familia Tarco Bacuy por temor a represalias contra su hija, por lo que el caso quedó allí.

Durante el mes de marzo, la familia Tarco Bacuy hizo las gestiones para que su hija regrese al país. En este proceso participaron directamente Fundesor, La gobernadora de Chimborazo, Lic. Lolita Díaz de Salazar, el Instituto del Niño y la Familia (INNFA) y la Cancillería de la República.

María Rosario en marzo de 1997, permanecía en el consulado del Ecuador en Venezuela, mientras sus padres realizaban las gestiones para recuperarla. La Cancillería informaba de todos los pasos a Fundesor y a la familia Tarco por medio de la Gobernación de Chimborazo. El INNFA, donaría el pasaje para traer de vuelta a María Rosario.

Por fin, el viernes 21 de marzo de 1997, a las 19h00, María Rosario llegó al país en un vuelo de AVENSA. Ella fue la primera joven que regresó al país luego del estallido de este escándalo internacional.

Una delegación de 29 personas de Fundesor viajó hasta la ciudad capital a recibir a la joven, quien al llegar al aeropuerto fue entrevistada por los medios de comunicación televisivos. El despliegue informativo fue enorme, incluso se improvisó una rueda de prensa.

Al llegar a la capital, la menor no quiso dar mayores declaraciones, pues se encontraba muy confundida y sorprendida por esta situación. En todo caso lágrimas y abrazos fue la tónica del encuentro entre padres e hija.

María Rosario fue recibida en el aeropuerto Mariscal Sucre por sus familiares y por el Embajador Gonzalo Salvador, Subsecretario Político del Ministerio de Relaciones Exteriores. Ella llegó hasta la ciudad de Riobamba, la madrugada del sábado 22 de marzo.

Durante una entrevista, María Rosario demostró mucha timidez para contestar las preguntas. Sin embargo dio algunos detalles de su permanencia en Venezuela. Dijo que había sufrido varios maltratos por parte de la familia Chito Tene, como golpes, encierros, falta de alimento, celos de la mujer de Chito Mocha e incluso amenazas de muerte.

Habló sobre su viaje con Chito Mocha, señaló que cuando ella salió del país, lo hizo con cinco menores más, en total viajaron tres hombres y tres mujeres. Niños de 6 y 8 años, que también eran llevados hasta ese país.

En Venezuela sus actividades se centraban en cocinar, lavar, vender ropa en el mercado y otros oficios. Jamás recibió pago alguno.

Afortunadamente para María Rosario Tarco Bacuy, la pesadilla caraqueña llegó a su fin. Ya en la población de Punín, su padre contó que a María Rosario le era muy difícil acostumbrarse a su nueva vida. Volvió a vestirse como una indígena del sector de Punín. 

María Rosario nunca declaró en el juicio que por tráfico de menores se llevaba adelante en el Juzgado Segundo de lo Penal en contra de Chito Mocha. Nunca se conocieron las causas para que tomara tal decisión.  Su testimonio habría sido una prueba contundente en el proceso.

La historia de Margarita
Posiblemente una de las historias que más conmovieron a quienes cubrimos toda esta serie de hechos referentes a la salida de menores de nuestro país, es la que involucra a Margarita Quigla.

Ella fue llevada a Venezuela en 1990, cuando su madre, que lleva el mismo nombre, Juana Margarita Quigla, cedió ante las pretensiones de un hombre llamado José Arsenio Cujilema, quien en innumerables ocasiones le pidió a su hija.

Según este indígena, oriundo del cantón Colta, su hija necesitaba de una persona que la acompañara, por ello escogió a Margarita Quigla, quien en ese entonces contaba con tan solo 13 años. La madre de Margarita, en varias ocasiones se negó a entregar a su hija, pero habría sido tal su insistencia que, a la final, la madre accedió, pero bajo dos condiciones: la primera se refería a que Margarita, la hija, estaría en permanente contacto con su madre y la segunda; que ella permanecería en el cantón Colta.

Todas estas promesas no pasaron de ser eso, pues cuando Juana Margarita salió de su hogar, su madre nunca se imaginó que la volvería a ver, pero siendo ya adulta.

Como sucede en la mayoría de estos casos el engaño fue la mejor manera para arrebatar a una hija de su hogar. Margarita Quigla nunca llegó al cantón Colta. En varias ocasiones, la madre trató de saber su paradero. Sin embargo, nunca pudo llegar a determinar el destino cierto de su hija. En todas partes se le negaba  información.

Luego de algunos meses logró encontrar a Cujilema a quien averiguó sobre el paradero de su hija, éste le habría respondido que no se preocupara pues su hija estaba en perfectas condiciones y muy “enseñada”.

La duda siempre estaba presente en esta mujer, que suponía que algo raro pasaba. Así, mediante investigaciones posteriores llegó a saber que su hija tuvo un destino: Colombia, país a donde habría ido en compañía de una hija de Cujilema. Pero lo que más desesperó a Margarita fue el hecho de que no se conocía bien el estado de la joven, había tres presunciones: que ella  se habría perdido en ese país, que habría sido llevada a Venezuela o que, a la final, falleció.

Pese a todas estas condiciones adversas, Juana Margarita nunca perdió las esperanzas de volver a ver a su hija.

Una carta salvadora

La respuesta a tantas plegarias y oraciones de esta mujer, que lo único que quería es ver nuevamente a su hija, tuvieron una respuesta que fue fundamental. En julio de 1993, llega una carta a la parroquia Pungalá, población muy cercana a la comunidad de Alao, lugar donde vive Margarita Quigla. En la misiva un sacerdote confía al párroco de Pungalá la misión de buscar a Margarita y decirle que su hija quería verla. 

La carta salvadora, venía desde la ciudad de Maracaibo, Venezuela, y era enviada por el padre Antonio Grace, quien explica que una joven que fue traída hace tres años, sin documentos, quiere comunicarse con su madre, quien, dice, vive cerca de la parroquia Pungalá, para ello envió escritos varios números telefónicos del convento de su comunidad.

La carta fue la pieza clave para que Margarita supiera dónde realmente estaba su hija. Ella se comunicó a los teléfonos indicados y pudo hablar con su hija. Una voz lejana le explicó lo que le había ocurrido. Las dos mujeres lloraron.

Pese a todo, Margarita no hallaba la forma de que su hija volviera. Ella estaba en Venezuela y no contaba con los recursos para traerla. Frente a estas dificultades decidió denunciar su caso y unirse a la Fundación de Solidaridad y Rescate, Fundesor. Participó de una marcha realizada en la ciudad de Quito y dio a conocer su caso a las autoridades de la Cancillería.

Un alcalde salvó a Margarita

Pese a las constantes movilizaciones, Margarita Quigla no hallaba respuesta a sus pedidos. Sus esperanzas, a pesar de ser una mujer fuerte, decaían.

Pero llegó otro hecho que fue definitivo para el regreso de Margarita. En los primeros días del mes de mayo de 1997, el alcalde de Guamote, Mariano Curicama, es invitado a la ciudad de Maracaibo a un curso internacional. Esta era la oportunidad que se esperaba para poder rescatar a Margarita. Un alcalde consciente de esta problemática viajaría a la ciudad donde se encontraba la joven Margarita.

Unos días antes de su viaje el alcalde, en una entrevista con la madre de Margarita, conoció todos los pormenores de su pérdida y ubicación. Una carpeta fue entregada al burgomaestre, quien aceptó gustoso ayudar.

Así, el alcalde Curicama llegó a Venezuela y se puso en contacto con el padre Antonio Grace y con la joven Margarita. Juntos hicieron los respectivos contactos; se hizo indispensable un viaje de Maracaibo a Caracas con el fin de arreglar su situación legal. 

Por fin, el 9 de mayo Margarita Quigla regresa al país en compañía del alcalde Curicama. Hizo falta pedir “cuotas” para reunir el dinero para el pasaje de la joven. La entrega formal de Margarita se hizo efectiva el lunes 12 de mayo cuando, en presencia de las principales autoridades de la provincia, el alcalde Mariano Curicama, con emotivas palabras entregó a la joven a su madre. Las dos mujeres se abrazaron y derramaron lágrimas que –seguro- salían de sus corazones. Una foto muestra a Margarita abrazando a su madre, a quien volvió a ver luego de siete años. Detrás de ella quedó otra historia de dolor que no podemos contar.

Un accidente fue su salvación
María Sagñay es una menor ecuatoriana asilada en un hospital de Venezuela. La causa para que haya sido internada en la casa de salud se originó en un accidente casero. Mientras cocinaba para varias personas, se derramó algún líquido hirviente que le produjo   quemaduras de tercer grado en su brazo izquierdo.

Mientras María permanece en el hospital, sus “protectores” han preferido no acercarse hasta su cuarto para evitar problemas con migración, pues la niña fue llevada ilegalmente a Venezuela. Inmediatamente, los funcionarios del hospital se ponen en contacto con las autoridades policiales de Caracas, con el fin de canalizar acciones, para resolver la situación de esta joven ilegal.

Luego de algunos días de la hospitalización de María Sagñay, el Consulado del Ecuador en Venezuela abocó conocimiento de la situación de la menor e inmediatamente propició el regreso de María Sagñay.

El ocho de abril de 1997, el Embajador Gonzalo Salvador, Subsecretario Político de la cancillería, envía un telegrama oficial a la Gobernadora de Chimborazo, Lic. Lolita Díaz de Salazar, para procurar la llegada de la menor hasta su lugar de origen. Inmediatamente la primera autoridad de la provincia toma contacto con Fundesor para iniciar las acciones.

Una vez que se conocieron los nombres completos de María Hermelinda Sagñay Llinín, se realizó una investigación para dar con sus más cercanos parientes. Su madrastra fue localizada el 9 de abril.

Según una nota publicada por el autor en el Diario La Prensa del 10 de abril de 1997, se informa que la menor tendría aproximadamente 13 años de edad y habría sido enviada hasta Venezuela en el mes de marzo de 1997, un mes antes. Señala, además: “La menor pertenece a la comunidad de Chancahuan, parroquia Cajabamba, cantón Colta y se espera pueda regresar al país en los próximos días”.

Por versiones de la madrastra, se conoció que la madre biológica de María se habría despreocupado mucho de ella, además su padre vivía y trabajaba en la ciudad de Guayaquil, por lo que la menor fue enviada hasta Venezuela, “para que aprendiera a trabajar”.

Un ingrediente adicional se incluía en esta historia: la existencia de una declaración juramentada avalizada por el Notario Público de Penipe, Jorge Enrique Villa, el 10 de marzo de 1.997 en la que José Manuel Sagñay Rea, padre de María, reconoce que “di consentimiento expreso y voluntario para que mi hija..., de trece años de edad, pueda salir del Ecuador con destino a la ciudad de Caracas..”.

En este mismo documento se da a conocer el nombre de la persona que lleva a la menor hasta esta ciudad “la señora María Lata Anta, pariente cercana de mi hija, quien le dará la respectiva educación”. 

Sin duda, la escritura pública busca descargar responsabilidades de  María Lata, pues en una de sus partes señala: “por lo tanto debo aclarar que no se trata de ningún secuestro o tráfico de menores, por lo que deslindo desde ya cualesquier reclamo que de esta naturaleza se pudiera dar “.  El documento fue realizado el 10 de marzo, quince días después de la detención de Chito Mocha, además no es la primera vez que se menciona el nombre de María Lata, pues en febrero de 1997, regresaron tres menores al país y uno de ellos portaba una carta dirigida a esta mujer.

Finalmente, gracias a las gestiones de la Cancillería y del INNFA, institución que donó el pasaje aéreo, María Hermelinda Sagñay, pudo regresar al Ecuador el 16 de mayo de 1997, plenamente restablecida en su salud y con una odisea que contar.

La historia de María Sagñay, no es tan diferente a la de los demás menores. Indígena muy vivaz y de mirada triste, contó al llegar sus prematuras experiencias por ese extraño país. He aquí la transcripción de una entrevista hecha, poco después de su llegada a Riobamba.

¿Quién te llevó a Venezuela?

Me llevó Manuel Chito. Él me llevó desde mi casa, de la mano de mi abuelita.
¿Cuántas personas viajaron contigo a Venezuela?
Conmigo viajaron tres niños más. Uno se llamaba Elías y otra se llamaba Martha.

¿Cómo fue tu viaje?

Nosotros viajamos en avión. Me sacaron una cédula y fotos. También me sacaron papeles falsos, me pusieron apellidos de ellos. Me pusieron como Rosa Chito.

¿Esa cédula dónde está?
No sé que se hizo esa cédula.

¿Al llegar a Venezuela que pasó?
Directo fuimos a la casa de ellos (Chito). La policía preguntó cómo se llama esta niña y ellos respondieron que es mi hija, pero no se parece. Ellos (los policías) no sabían que yo era robada.

¿Cada vez que venía la policía, ustedes se escondían?
Si, nos escondían. Decían ¡Visita viene!. Entonces nos escondían o nos abrían la ventana para que brincáramos para afuera. En la calle nos tapaban los ojos y la boca para que no gritáramos.

¿Adónde les llevaban?

Nos llevaban donde hay bastantes niños, donde dormíamos.

¿En qué trabajabas en Venezuela?
Yo barría, planchaba, cocinaba, ahí es cuando me quemé, entonces ya no podía caminar.

¿No vendías en las Hoyadas?
Una vez que vendí. 

¿Cuánto ganabas en tu trabajo?
Nada, todavía no me pagó nada

¿Cuánto le dijo que le iba a dar a tu abuelita?
No sé, todavía no me dio precio.

¿Qué clase de maltrato recibiste?
Me empezaron a maltratar, pegándome, porque quise escapar. Cuando me cogieron me encerraron y no me daban de comer. Por eso me llevaron a un lugar donde había muchos niños 

¿Cuántos niños?
Así (mueve los dedos) millones ¿?.

¿Conociste a otros niños?
No, solo conocí a María Fernanda.

¿Cómo es María Fernanda?
Ella es grande. No le pregunté la edad.

¿Algunas niñas se han fugado?
Sí algunas, embarazadas ya se fugan. Ellas son grandes.

En un momento dado tú estuviste en el hospital ¿por qué estuviste allí?
Por quemaduras. Yo estaba en el hospital y me abandonó (Chito) por eso se hizo cargo la policía, para llevarme a la casa de ellos. Ellos me ayudaron a cobrarle el trabajo.

En esta parte de la entrevista, María relata un hecho vivido

en el hospital, cuando una menor murió por haberla ayudado-

Sabemos que una menor murió en el hospital, relátanos este hecho
Ella se llamaba Ana. Ella me fue a ayudar a mí por lo que se quemó.

Entonces al lado de mí cama se encontraba acostada, cuando revolcó, entonces el doctor vino y dijo que ya estaba muriendo. Por eso le llevaron los patrones de ella.

Ella se encendió todo, por eso dijeron que no podía vivir.

¿Ana, qué edad tenía?
14.

¿Tus padres supieron que viajaste a Venezuela?
Sabía mi abuelita, no sé mi papá. Yo estoy segura que mi papá no sabe.

¿Tu abuelita accedió a que te llevaran?
Si, pero dio mucha pena. Mi abuelita quedó llorando. Entonces yo no quise irme, por la plata me fui.  

Ahora que estas en Ecuador ¿qué quieres hacer?

Quiero verle a mi abuelita, y a mí tío que me quiere mucho.

Como siempre, cada historia tiene un final diferente, según el destino de su protagonista. En este caso María Sagñay regresó, gracias a una desgracia. 

Hilda Guapi volvió después de dos años

Luego de casi dos años de permanencia en Venezuela, Hilda Yolanda Guapi regresó a su hogar, de donde nunca debió haber salido.

El regreso de Hilda Yolanda Guapi Betún es diferente a los demás casos. Ella regresó por voluntad de quienes la habían llevado. 

Según cuentan sus padres, la menor nació el 8 de noviembre de 1979, tenía 14 años cuando fue tentada a ir a Venezuela en compañía de Manuel Tene y María Tayupanta. Al parecer estas dos personas tienen algún parentesco con Antonio Chito Mocha.

Hilda Yolanda es oriunda de Lopaxí Grande, parroquia Cajabamba, cantón Colta. Una zona, de donde salen muchos menores hasta Venezuela.

El primero de junio de 1994 fue la fecha en que Hilda Yolanda y Blanca Flor Guapi Betún, salieron con rumbo a Venezuela. Blanca Flor, para esa fecha, era mayor de edad y había decidido viajar hasta Venezuela, su hermana menor la acompañaba.

En una nota de diario “El Universo” del 7 de marzo de 1997, se da cuenta de la historia de Hilda Yolanda Guapi. En la noticia escrita por César Herrera, corresponsal de este diario, se  anota lo dicho por Manuel Guapi, padre de Hilda Yolanda: “Manuel Tene y María Inca Tayupanta...les aseguraron que su hija Hilda estaría dos meses en Venezuela; si no se enseñaba sería entregada nuevamente a sus padres a quienes como seña del negocio le entregaron cien mil sucres”.

Esa promesa nunca se cumplió pues los esposos Tene Tayupanta, no regresaron con la joven, ni dieron ninguna noticia de ella.

Una vez que en febrero de 1996, estalló el escándalo de Chito Mocha, Manuel Guapi se movilizó para que su hija regrese. Acudió hasta el Tribunal de Menores de Chimborazo, en donde suscribió una denuncia y se unió a la Pre-Fundación de Solidaridad y Rescate, Fundesor. Participó en la marcha realizada por esta organización el 14 de marzo, en la ciudad de Quito y dio a conocer su caso a los funcionarios de la Cancillería ecuatoriana, entre ellos el embajador Gonzalo Salvador, Subsecretario Político y el embajador Alfredo de la Vega, Director de Asuntos Consulares.

No se tenía ningún dato de Hilda Yolanda. Hasta ese momento, solo se conocía que se encontraba en la ciudad de Caracas, en compañía de los esposos Tene Tayupanta. Su realidad en esa ciudad era totalmente desconocida para los desilusionados padres.

11 de Abril de 1996. Como todos los días Manuel Guapi se levantó para realizar sus labores agrícolas, estaba empezando a trabajar cuando divisó a lo lejos a una persona que se acercaba. Poco a poco reconoció a su hija.

Hilda Yolanda regresó a su hogar, la habían traído quienes la apartaron de su familia. Poco después la menor contaría que regresó en un bus, junto con otros menores de diversas zonas del país.

La Prensa del domingo 13 de abril, registra este suceso de la siguiente forma. “Hilda Yolanda Guapi de 17 años de edad, regresó a su hogar, luego de haber atravesado por una odisea en la ciudad de Caracas. Su regreso que se produjo este viernes, provocó en la familia Guapi Betún una enorme alegría. Hilda Yolanda manifestó que regresó junto con otros jóvenes.

La menor fue llevada hace tres años por María Tayupanta y Manuel Tene. Luego habría trabajado en el negocio de Yolanda Tene en la ciudad de Caracas”.

El regreso de Hilda Yolanda, señaló un rumbo para quienes quieren recuperar a sus seres queridos. El trabajo constante logró que los raptores se sintieran presionados a regresar con la menor.

La Historia de Hilda Yolanda
Al igual que las otras menores que regresaron a su hogar, Hilda Yolanda no quería hablar mucho sobre su estadía en Caracas-Venezuela, sin embargo accedió a contestar algunas preguntas.

¿Qué situaciones viviste en Venezuela?
Yo al llegar a Venezuela trabajé en la casa de Yolanda Tene en la cocina, lavando ropa, cuidando niños, entonces a mí me pegaban mucho, me jalaban del cabello, me botaban incluso al suelo.

¿Cómo lograste escapar de la casa de Yolanda Tene?
Yo no podía escapar, una vez me escondí en la bolsa que se lava la ropa pero me descubrió, por lo que me pegó y me puso bajo llave.

Luego de algunos días yo andaba en el puesto de venta y una noche los policías andaban buscando a personas sin papeles, entonces me escondí y pude subirme al metro, escapándome así; luego conocí a una señorita que estaba sentada en una vereda a la cual le pedí que me llevara, luego supe que era ecuatoriana y que se llamaba Marlene.

¿Yolanda Tene te pagó algún mensual?
Me dio 5000 bolívares por el tiempo trabajado.

¿Extrañaste mucho tu hogar?
Sí, extrañaba mucho mi casa, desde el día que me fui lloré casi un mes, todos los días, andaba muy mal y con los ánimos caídos, incluso por eso me pegaban.

¿Vinieron otros niños de Venezuela?
Sí, la madrugada del viernes vinieron otros 37 muchachos entre hombres y mujeres.

¿Quién trajo a estos menores?
Algunos vinieron solos, a mí me trajo Manuel Tabacundo quien vive en Venezuela.

¿Todos son de Santiago de Quito?
No, de otros lugares: de Otavalo, Guamote y de otras comunidades.

¿Regresarías a trabajar en Venezuela?
Ya no, porque anduve muy mal. Cuando me llevaron, me dijeron que me iba a ir muy bien y no fue así.

Hilda Yolanda regresó a su hogar en Lopaxí. Cuando volvió tenía cerca de 17 años, su vestimenta y forma de hablar el español cambiaron mucho.

El regreso de Hilda Yolanda hizo que familiares y amigos se acercaran a la casa de los Gaupi Betún, para felicitarles por la buena noticia.

CAPITULO IV

¿Qué se dijo en Venezuela?

Terán: Pieza clave en las investigaciones

Venezuela es uno de los lugares donde suceden y siguen sucediendo estos hechos. Este país por su producción petrolera es uno de los más atractivos para los inversionistas extranjeros. Es por ello que su condición económica es mejor que la de nuestro país.

Dado los alcances internacionales que produjo el caso Chito Mocha y la denuncia del ex-Cónsul Luis Terán, la prensa venezolana también se hizo eco de este caso. He aquí algunos titulares de sus periódicos.

El Universal del 23 de febrero de 1997, dice a grandes titulares, “Trafican menores de Ecuador a Venezuela”. En el texto se informa que el ex-Cónsul Luis Terán, “reveló ayer que aproximadamente 150 menores ecuatorianos trabajan en calidad de “esclavos” en Venezuela, y han sido llevados al país a través de Colombia”.

En el texto se da cuenta, además, del arresto de Antonio Chito Mocha, quien fue detenido junto a su hijo y nuera, “llevaban a cuatro niñas y dos niños de entre 12 y 14 años, supuestamente con consentimiento verbal de sus padres, quienes iban a recibir 1,5 millones de sucres al año (unos 400 dólares), informó el jefe de Migración de Carchi, vecina a Colombia, mayor Alberto Revelo.

El artículo señala, además, que la mayoría de los muchachos hallados en Venezuela provienen del centro andino del Ecuador, en las zonas indígenas de Chimborazo y Cañar. Finalmente informa que “los chicos debían trabajar en Venezuela como empleados domésticos, pero Terán sostiene que las jovencitas incluso podrían ser luego prostitutas”.

Trabajo doméstico, esclavitud y prostitución, estas son las labores que denuncia Luis Terán por medio del diario venezolano El Universal, un periódico de 108 páginas.

Este mismo diario, el lunes 24 de febrero, publicó un reportaje mucho más amplio de lo que sucede con los niños ecuatorianos en Venezuela.

Bajo el título “Por Maicao han ingresado unos 200 niños al país”, la periodista de El Universal, Mirna Mendoza, explica detalladamente las denuncias de Terán y da a conocer otros datos muy interesantes. Mendoza, escribe “En Catia y Quinta Crespo son escondidos los niños ecuatorianos que de manera ilegal traen al país una red de traficantes de menores de edad para someterlos a trabajos domésticos, venta de textiles y hasta la prostitución”.

Según Luis Terán, esta red de traficantes sería liderada por Antonio Chito Mocha “dueño de una empresa de textiles que desde hace dos años opera en este negocio ilegal e inhumano junto a sus hijos y a su yerno....Afirmó(Terán) que desde hace cuatro meses venía investigando el caso y aseveró que estos niños estaban entrando a Venezuela por Maicao, con la complicidad de personas que trabajan en el mismo negocio, tanto venezolanos como colombianos”.

Pero Mirna Mendoza preguntó a Luis Teràn, sobre los motivos que le impulsaron a revelar esta denuncia sin haber concluido sobre sus investigaciones. Terán respondió, “que los periodistas de varios medios de comunicación ecuatorianos y de las agencias internacionales comenzaron a consultarlo una vez que la señora Elizabeth Criollo, con quien envió a tres niños al Ecuador, se acercó a la prensa a denunciar este trafico con el objetivo de que se paralizara y se impidiera que más niños siguieran saliendo del Ecuador de manera ilegal”. 

En este artículo de El Universal, se explica además que en el gobierno de Carlos Pérez con el boom petrolero venezolano, ingresaron muchos ecuatorianos “que hoy constituyen una colonia de 50 mil personas”.

Finalmente en el artículo, Luis Terán señala que “cuando cumplen los 16 años abandonan (las jóvenes) los puestos de venta en los mercados de La Hoyada 1 y 2 y Catia y yo tengo la presunción de que desaparecen para ser llevadas a antros de prostitución, lugares en los que comenzaba a trabajar para detectarlas”. 

En todo caso el artículo de Mirna Mendoza se basa especialmente en las declaraciones de Luis Terán, ex-Cónsul cesado por el gobierno interino de Fabián Alarcón.

En un recuadro de este extenso artículo se da cuenta, de la indignación que existe en Colta, por los casos de tráfico denunciados por Terán y por la prensa nacional e internacional.  El texto señala que “los indígenas mostraron su molestia, porque, según ellos, los niños que abandonan el país para venir a Caracas, lo hacen con procedimientos legales, con autorización de sus padres, para unirse a familias que viven en esta ciudad”.

Anota que esta migración ilegal se viene realizando desde hace 40 años atrás y que son más de 200 menores los que habrían viajado hasta Venezuela.

Finalmente el artículo, en una de sus partes señala que se investigan serias presunciones en contra de varios funcionarios del Instituto Nacional del Menor (INAM) y una jueza de menores, quienes “estarían implicados en procesos de adopción, cobrando a las familias que requieren niños, cuando este procedimiento no contempla el lucro o pago”.

El Nacional: “Jefe de la red es un indígena”

Este fue uno de los intertítulos de “El Nacional”, uno de los más importantes diarios venezolanos. El artículo fue publicado el 23 de febrero de 1997, día en que toda la prensa inició las investigaciones de este hecho.

El titular de este artículo dice: “Ex-Cónsul de Ecuador denuncia tráfico de niños hacia Venezuela”. El reportaje señala las denuncias formuladas por Luis Terán en otros diarios, incluido El Universal. Sin embargo revela nuevos datos, cuando  Terán afirma  categóricamente que “he visto alrededor de 180 niños ecuatorianos en esas condiciones (de esclavitud). Comunique estos hechos a la Cancillería y no tuve la respuesta, por lo que procedí por mi cuenta a rescatar y devolver a unos 10 o 12 de esos niños”.

El periodista anota más citas de Terán. Una de ellas señala que “los encargados de raptar a los menores van a Ecuador y ofrecen un millón de sucres por traerlos por uno o dos años, para hacerlos trabajar durante la semana y encerrarlos los domingos en el caso de que no haya nada que hacer”.

Un dato novedoso. “El ex-Cónsul reconoció que ha tenido contacto con alguno compradores de niños, pero dijo que  no los denunció a la policía porque eso podría “espantar a los otros” y hacer el negocio más clandestino, impidiendo el rescate de más niños”.

Cuatrocientos dólares: el precio de un niño

Un tercer diario venezolano se hizo eco de las denuncias de Luis Terán en Venezuela. “Ultimas Noticias”, publicó varios artículos el 23 y 25 de febrero de 1997.

El 25 de febrero publicó un extenso reportaje, dividido en tres partes, bajo los títulos “Rescatados en Caracas varios niños traídos de Ecuador por mafia traficante”; “alarmada la colonia ecuatoriana por denuncia de niños esclavos” y “la PTJ investiga el tráfico de niños”.

En este reportaje, el periodista Gustavo Rodríguez, anota partes importantes de las declaraciones del ex-Consul Terán. Inicia escribiendo; “cuatrocientos dólares es el precio que cobran las mafias organizadas para traer a un niño a nuestro país, y someterlo a cualquier tipo de trabajo ilícito, denunció Terán”.

Rodríguez, al contrario de las otras publicaciones anota  hechos y nombres de víctimas e implicados de esta actividad ilegal. Cita el caso de “un jovencito de 15 años, llamado Eugenio Remache, quien era constantemente azotado y sometido a brutales golpizas. Este niño fue traído a Venezuela por Luis Alberto Guamán. También fueron rescatados Marcia Terisela de 14 años y Purificación Simbaña de 13 años, Luz Rebeca Chuqui Guacho (13), María Rosario Delgado (12) y Julio Yambay (14).

”Las mafias han constituido empresas dedicadas al robo y trafico de niños que pululan por las calles de Caracas bajo la tutela de guardianes quienes los obligan a pedir dinero en las distintas esquinas o en el mejor de los casos los colocan como vendedores de golosinas o ropa de algún céntrico mercado”, continúa.

En este mismo reportaje se cita el caso de la niña “Zoila Patagalo que fue robada en su país hace cinco años...La menor confesó haber sido sometida a maltratos y torturas físicas por parte de José Alberto Guamán y María Asitimbay 

En resumen, la primera parte del reportaje de Rodríguez, ratifica las denuncias de Luis Terán, sin embargo es más detallado en otros casos. Hace mención de los tres menores traídos por Elizabeth Criollo a la ciudad de Riobamba, en febrero de 1997. “se ha determinado que muchos niños se encuentran hacinados en un apartamento ubicado en el edifico 23 de Quinta Crespo y otro grupo es obligado a pernoctar en Catia....Gracias a un trabajo coordinado se logró rescatar a los niños Roberto Ortiz, Julio Yambay y Marcelo García, este último de apenas 9 años de edad. A las personas que los mantenían en su poder se les obligó a cancelar cierta cantidad de dólares como parte de pago y fueron puestos a las órdenes de los tribunales de menores de Ecuador”.

La buhonería, las actividades domésticas, son algunas de las tareas que realizarían los menores ecuatorianos en la ciudad de Caracas. Finaliza esta parte del reportaje, señalando que “trascendió que en las ciudades de Cúcuta y Maicao se encuentran las oficinas regionales de estas organizaciones dedicadas al tráfico de niños, donde reciben los pedidos y al mismo tiempo se encargan de distribuir a las víctimas al mejor postor”.

Este último párrafo, sería muy difícil de creer y podría tratarse de un simple rumor o una excesiva imaginación del articulista; ¿abrirían oficinas los traficantes de niños?. Esto podría dar mayor importancia al caso. En Cúcuta y Maicao podrían estar niños ecuatorianos, realizando labores no propias de su edad.

Una parte del reportaje se refiere a la actividad de la Policía Técnica Judicial (PTJ) de Venezuela para esclarecer estos hechos. La PTJ realiza similar actividad a la de la OID del Ecuador. 

En febrero de 1997, el director de la PTJ era el comisario general José Ramón Lazo Ricardi. Él declaró a Gustavo Rodríguez que se comenzarían las investigaciones sobre el tráfico de niños hasta Venezuela. “El jefe policial manifestó que conversará con el jefe del Buró Contra Homicidios para que a la brevedad posible comience las pesquisas tendientes a dejar en claro las denuncias hechas por el Cónsul de Ecuador en nuestro país, Luis Terán”. Lazo pidió ampliación de las declaraciones de Luis Terán.

La Policía Judicial estimó necesario en esa fecha, que el Fiscal del Ministerio Público, Antonio Mastropietro, amplíe sus declaraciones en torno a la presunta participación de funcionarios del Instituto Nacional del Menor y de una juez de menores en el tráfico de infantes.

Los pedidos del jefe de la PTJ sobre la ampliación de las declaraciones y colaboración de Luis Terán, se debieron  seguramente a la importancia que adquirió este tema en el ámbito internacional. No obstante, se conoce que este hecho -el del tráfico- se venía desarrollando desde hace 40 años, sin que ninguna autoridad venezolana o ecuatoriana haya hecho nada.

En otra parte del reportaje de “Ultimas Noticias”, se da cuenta de la inquietud, por estos hechos, de la colonia ecuatoriana radicada en Venezuela. “La numerosa colonia ecuatoriana en nuestro país se encuentra sumamente alarmada ante el ilegal tráfico de niños y solicita a las autoridades venezolanas investigar a fondo el asunto para poner a buen recaudo a los responsables de este bochornoso escándalo”

“El doctor Hugo Ordóñez -continúa el artículo- presidente de la Colonia Ecuatoriano-Venezolana, acompañado de Luis Cárdenas  y Yésica Chalén, vicepresidente y secretaria ejecutiva, respectivamente, solicitaron  formalmente al Ejecutivo Nacional dejar en claro esta lamentable situación por la que atraviesan decenas de niños ecuatorianos que han sido ingresados ilegalmente a nuestro país”.

Ordóñez señala, además, que él conjuntamente con Luis Terán, habrían llevado adelante una investigación, para establecer la real situación de los menores. “Se trata de niños inocentes que son obligados a trabajar, violentando la legislación local y las mínimas normas ciudadanas”.

En esta entrevista Ordóñez apoya incondicionalmente a Luis Terán y rechaza el nombramiento de otro Cónsul. “Terán es un servidor de la gente que escucha sus problemas”, anota.

Desmantelan en Ecuador red de tráfico de niños
El Domingo 23 de febrero, “Ultimas Noticias” publica una primera nota sobre este tema. En ella explica la detención de Chito Mocha y su defensa. Como dato novedoso se anota que la captura de Chito se produjo en una operación conjunta de la Policía de migración de la provincia ecuatoriana del Carchi y del Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) de Colombia”

Anteriormente en otros artículos no se anotó la participación de la policía colombiana en este operativo de captura.

La Defensa de Chito se basa en que recibió la autorización de sus padres para sacar a los menores a cambio de un millón quinientos mil sucres, unos cuatrocientos dólares.

Todos los diarios venezolanos citaron a Luis Terán, ex-Cónsul del Ecuador en Venezuela. “Ultimas Noticias” no fue la excepción. En este diario Terán declara: “En Venezuela hay menores ecuatorianos esclavizados que fueron secuestrados, alquilados o comprados en Ecuador¨, de lo que la Cancillería de su país ya tenía conocimiento”.

Por este antecedente Luis Terán acusa a la Cancillería ecuatoriana de negligencia, pues tenían conocimiento de esta irregularidad con los menores y no hicieron nada para evitarlo. “La Embajada me ha dado todo el apoyo y respaldo, pero la cancillería no”, anota Terán.

Como se recordará luego de su denuncia Terán fue destituido del cargo de Cónsul, según él por sus denuncias de tráfico de menores. En el artículo señala que por su destitución “ya no tengo el poder de rescatarlos, sin el poder del consulado ya no puedo hacer nada”

Esta declaración podría ser interpretada como un síntoma de aferrarse al cargo de Cónsul. Sin embargo cabe una pregunta ¿Por qué si Terán estaba haciendo un buen trabajo a favor de los niños ilegales, fue destituido por la Cancillería ecuatoriana?. La respuesta solo la conocen las autoridades de ese entonces.

CAPÍTULO V

La historia continúa

El tráfico de niños, sea internacionalmente o a nivel del propio país no parece tener una solución definitiva. Este fenómeno social se genera por la pobreza de nuestro país y en los casos que hemos visto, por la pobreza existente en el campo. Si no disminuyen los niveles de pobreza, es muy difícil detener la migración ilegal de menores.

La historia continúa, porque existen actores que siguen con esta práctica que a nuestros ojos es ilegal, pero que para ellos (los actores y familiares) resulta lucrativa y hasta “salvadora” para aquellos niños que sufren pobreza y miseria.

Rafael Pandam: Uno de los actores

Ataviado con sus vestimentas que lo identifican como indígena de la Región Amazónica, Rafael Pandam llegó a ser el primer y único ministro indígena, en la época del bucaramato. Él fue dirigente de la Confederación de Nacionalidades Indígenas, CONAIE, lo que le convertía en uno de los hombres de mayor peso entre los sectores indígenas.

Sin embargo, toda esta confianza se fue al traste cuando Pandam es detenido en la Embajada de Estados Unidos mientras gestionaba la salida de un menor, en forma “legal”. 

El hecho sucedió el 6 de junio de 1.997, mientras Rafael Pandam tramitaba la salida de un menor de 15 años, quien supuestamente era un familiar. Una nota de prensa señalaba que los funcionarios de la Embajada norteamericana se percataron que la documentación era  falsa, por lo que llamaron de inmediato a la Policía. En esa ocasión se acusó a Pandam de haber tramitado la salida de otros ocho menores de edad.

Este caso demuestra claramente que Pandam, quiso aprovecharse de su condición de ex ministro de Estado para poder sacar a varios menores del país. El hecho es mucho más evidente cuando Rafael Pandam es detenido conjuntamente con Marcelo Rolando Paris, un  supuesto tramitador azuayo, quien habría proporcionado la documentación falsa.

Posteriormente, en el informe de la Policía, Pandam habría admitido que conocía que la documentación era falsa. Además por el trámite de la visa cobró la cantidad de cinco mil dólares (unos 20 millones de sucres en esa época). 

Varios sectores se preguntaron si la tramitación de estas visas por parte de Pandam, se habrían dado durante su gestión como Ministro Indígena o incluso anteriormente como dirigente de la CONAIE. Lo que sí queda claro es que Pandam admitió que estaba cobrando por llevar a un menor fuera del país, lo que definitivamente le generó una pésima imagen. 

Pero el caso de Pandam, no es sino una de las piezas del gran engranaje de un delito que se ha extendido a lo largo del país. Un delito que, para la Estado ecuatoriano, no es reconocido como tal.

25 niños deportados de Colombia
Este titular apareció en Diario El Comercio el 6 de junio de 1998. En esta nota se detallaba un operativo policial realizado por agentes de extranjería del DAS de Colombia en el cual se localizó a 25 niños ecuatorianos en las calles de diferentes ciudades colombianas.

Según la edición del 4 de junio, de Diario El Espectador de Bogotá, existiría en Colombia una “red de alquiler” de niños para que trabajen ilegalmente en varias ciudades.

Este hecho es muy parecido al caso Chito Mocha. Los niños eran llevados a diferentes ciudades venezolanas y a cambio sus padres recibían una cierta cantidad de dinero. El trato era generalmente para un año, factible de ser renovado.

Los 25 niños hallados en Colombia, habrían sido dejados en casas hogares del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, pero según la nota periodística, algunos familiares los habrían retirado de esos albergues. Esto deja entrever que sus propios parientes lejanos o cercanos quienes se llevaron a los niños, que según se dijo trabajaban en las calles “ofreciendo mercancías en jornadas casi inhumanas”.

En este caso el cronista hace dos reflexiones. La una se refiere a que habría falta de control por parte del Servicio de Migración de la Policía “sí bien esta tecnificada en los aeropuertos de Quito y Guayaquil; no sería nada eficaz si lo que se quiere es salir por vía terrestre”. La otra reflexión tiene que ver con el hecho analizado en este trabajo; el tráfico de niños no es tipificado como un delito.

Sobre este caso, el DAS de Colombia habría elaborado un informe que en una de sus partes anota: “Los comerciantes ecuatorianos no serían tan pobres como quieren aparentar; al parecer alquilarían inmensos parqueaderos y sedes de centros comerciales para realizar sus exposiciones. Además los menores estarían entrenados por sus “arrendadores” para, en el caso de ser detenidos, declarar que sus padres ecuatorianos están muertos. A cambio los pequeños recibirían un poco de dinero”.

Secta religiosa se habría llevado a tres niños

En 1998 la desaparición de niños/as, no se detuvo. Este fenómeno social y delincuencial no disminuyó en lo más mínimo a pesar de las constantes gestiones realizadas por instituciones como Fundación Reencuentro, en Quito y Fundación Amauta en Riobamba, organismos que trabajan con el INNFA, en la prevención y localización de niños/as perdidas.

En este año se registró otro raro caso, que es necesario reseñar. En la ciudad de Ibarra, una madre había desaparecido con sus tres hijos menores de edad, sin que nadie supiera su paradero. El caso al parecer tenía una explicación: una secta religiosa llamada Congregación Israelita del Pacto Universal había llegado a la ciudad de Ibarra y pregonaba que el fin del mundo se aproximaba y que habría siete años de intensa hambruna. Esto al parecer fue creído por muchos ilusos, pues poco después se supo, mediante un informe policial, que más de 60 familias resultaron perjudicadas.

Volvamos al caso de la madre y sus tres hijos, dos varones y una niña; su esposo Luis Aníbal Aguas aseguraba que su mujer se había ido a Perú. Se basaba en el hecho de que la secta, entre varios de sus preceptos, pregonaba que sus seguidores debían ir a trabajar en los Altos Montes de Israel en el Perú, ya que solo en ese lugar serían salvos. Esto fue reseñado por Diario El Comercio en una de sus ediciones.

Resulta bastante extraño que una madre se haya convencido de estos raros mandamientos, hasta el punto de abandonar a su marido y llevarse consigo a sus tres hijos, Assad de trece años, Ingrid María de ocho y Luis de cinco. ¿Qué haría una mujer sola, en un país extraño, cómo alimentaría a sus hijos, no fue la madre un anzuelo para atrapar a sus hijos? ; son varias las preguntas que hay que responder en este caso.

En estas desapariciones aparece el mismo factor de las demás desapariciones: la facilidad con que los menores salen del país. Muchos podrán argumentar que estaban con su madre, y por eso pudieron salir. Sin embargo el Código de Menores manda a que los padres tienen que pedir autorización al Tribunal de Menores si es que quieren salir a otro país. El Estado protege en todo momento al menor, incluso de cualquier mala intención de sus padres.

Al parecer, este caso continúa su proceso en uno de los Tribunales de Justicia de Ibarra, pues serían muchos los perjudicados y muchos los menores que salieron del país.

Niño escapa de secuestradores
Una casa vetusta de Riobamba, pero que seguramente guarda muchos secretos macabros, fue revisada por la Policía el cuatro de enero de 1999. La causa: el lugar sirvió de guarida de dos delincuentes quienes mantuvieron a un niño maniatado en una de las viejas habitaciones.

Revisemos la versión del niño, de 11 años de edad, a quien llamaremos Juan. Él salió de su domicilio un día de noviembre de 1988, rumbo a la escuela Juan Bernardo de León, donde cursaba el séptimo año básico. Luego de algunos minutos de haber caminado observó cómo una camioneta roja, doble cabina, sin placas, con llantas radiales lo seguía muy de cerca. “Yo pensé por qué me seguirán por lo que me detuve, y la camioneta aceleró, alejándose”, señaló en una entrevista.

Pese a esta acción valiente del niño, la camioneta volvió a perseguirlo, pero esta vez un delincuente se bajó y sometió al menor, metiéndole a la cabina. “Me pusieron contra el suelo de la cabina, me taparon la boca y los ojos, uno de ellos me pegó, por que yo quería zafarme”.

Según la versión de Juan, los malhechores eran costeños, uno de 20 y otro de 50 años de edad. El más joven estaba en estado de embriaguez y era el que más intimidaba al menor.

Luego de dar algunas vueltas por la ciudad, con el objetivo de “marear” al menor, llegaron a una vetusta construcción en donde depositaron al pequeño, no sin antes atarle las manos. Juan, con la viveza que lo caracterizaba procedió a romper el vidrio de una vieja ventana y cortar en el vidrio las sogas. Ya libre de sus ataduras, pidió auxilio con todas sus fuerzas. Varias veces los malhechores lo escucharon por lo que acudían y lo golpeaban con la finalidad de que se callara. Al fin los secuestradores habrían dejado solo al niño, quien tuvo la ayuda de una mujer, la misma que le mostró por dónde podía salir.

Juan, en un artículo publicado por Diario Los Andes, detalla varios hechos ocurridos durante su secuestro. Los dos antisociales tenían, además del niño, una gran cantidad de electrodomésticos en cartones. Estos artículos eran presumiblemente robados. “Hablaban de irse a Guayaquil y luego a Colombia, no entendía a que se referían”.

Luego de su huida, el pequeño fue a parar cerca de la Universidad Nacional de Chimborazo, en donde una mujer le ayudó a tomar contacto con la Policía. Enseguida se montó un operativo para revisar la casa, pero miembros del GOE no habrían encontrado nada. Un detalle importante que hay que anotar es que, durante la revisión, los agentes habrían encontrado ropa de niños, lo que hace presumir que no era la primera vez que estos secuestradores actuaban.
Anexos
TRAFICO INTERNACIONAL DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES ECUATORIANOS A VENEZUELA, CON FINES DE EXPLOTACION LABORAL
Breve cronología de un delito impune

(versión preliminar)

Por: Pablo A. de la Vega
Quito, agosto 20 de 1997.

Agosto 28 de 1996
El Lic. Luis Terán Játiva, Presidente de la Colonia Ecuatoriana de Venezuela, dirige una comunicación al Abogado Abdalá Bucaram Ortiz, Presidente Constitucional de la República en la que formula una serie de denuncias respecto a la compleja situación por la que atraviesan los ecuatorianos residentes en ese país (robo sistemático, atropello en los salarios, maltrato físico).

Septiembre 24 de 1996
El Abogado Oscar Célleri Cedeño, Secretario Privado del Presidente de la República, solicita al Embajador Galo Leoro Franco que disponga una investigación bajo responsabilidad de la Embajada ecuatoriana en Caracas. Y, además, se inicien las conversaciones con las autoridades venezolanas sobre los problemas por los que atraviesan los ecuatorianos migrantes.

Octubre 11 de 1996
El Dr. Alfredo Vela Gómez de la Torre, Director General de Asuntos Consulares de la Cancillería, solicita a Julio Correa, Embajador de Ecuador en Caracas, actuar de conformidad con lo requerido por el Abogado Oscar Célleri Cedeño, Secretario Privado del Presidente de la República.

Octubre 23 de 1996
El Lic. Luis Terán Játiva, Cónsul del Ecuador en Caracas, envía al Ministro Galo Leoro Franco un memorando reservado sobre la “Situación irregular de menores ecuatorianos en Venezuela”, en el que menciona que “existe un numeroso grupo de menores de edad que son traídos desde Ecuador para ser ocupados en diferentes actividades, los cuales son explotados pues no se les paga, viven generalmente en situaciones inhumanas y muchas veces, se conoce, las niñas menores de edad son introducidas a la prostitución”.

Noviembre 25 de 1996
El Ministro Leonardo Barriga López, Encargado de Negocios a.i., en Caracas, envía al Ministro Galo Leoro Franco, un “informe sobre la situación de los inmigrantes ecuatorianos en Venezuela”. En el mencionado informe se afirma que “el ilegal no tiene posibilidades de inscribir a hijos nacidos  en territorio venezolano, pese a que la Constitución señala que toda persona nacida en Venezuela tiene derecho a esa nacionalidad. En consecuencia existe un sinnúmero de niños apátridas, hijos de nacionales ecuatorianos, los que por ignorancia o descuido de sus padres no fueron inscritos a tiempo ni siquiera en el Consulado del Ecuador...”. Y el informe continúa reiterando que “cabe expresar que con respecto a los niños indocumentados y apátridas, hijos de ciudadanos ecuatorianos, el Consulado mediante comunicación número 3-1-92-96, de fecha 16 de octubre de 1996, requirió la autorización especial por parte de las autoridades nacionales del Ecuador correspondientes, a fin de proceder a inscribir a gran cantidad de niños mayores de 5 años y menores de 18 años, solicitud que aún no ha obtenido respuesta”.

Febero 22 de 1997
Medios de comunicación social de Ecuador y Venezuela hacen pública la denuncia del Lic. Luis Terán Játiva, ex-Cónsul del Ecuador en Caracas, sobre la presunta existencia de una red internacional de tráfico de niños-as y adolescentes ecuatorianos introducidos ilegalmente a Venezuela, a través de la frontera colombo-venezolana, que fluctuaría entre 150 a 180. De igual manera, se cita a Antonio Chito Mocha, comerciante indígena del cantón Colta, en la provincia de Chimborazo, como uno de los principales implicados en este delito.

Febrero 24 de 1997
Pablo de la Vega, presidente de Defensa de los Niños Internacional DNI-Ecuador demanda explicaciones de la Cancillería ecuatoriana sobre la denuncia pública y llama la atención a las instituciones estatales involucradas en el tema (Servicio Judicial de Menores, Registro Civil, Policía Nacional), Patricio Palacios, Subsecretario Administrativo de la Cancillería, solicita de manera urgente a Alfonso Barrera Valverde, Embajador del Ecuador en Venezuela, un informe “en base a datos veraces sobre el número de niños que estuvieren en ese país. De igual manera, el Jefe de la OID de Pichincha, Crnel. Edgar Vaca Vinueza, solicita al Embajador Diego Ribadeneira, Canciller encargado, “una copia del informe reservado enviado al Ministerio a su cargo, por el Sr. Luis Terán, ex-Cónsul del Ecuador en Venezuela....”. La Cancillería emite un boletín de prensa en el cual explica las gestiones emprendidas hasta ese momento.

Febrero 25 de 1997
En los medios de comunicación social de Venezuela se anuncia que la Fiscalía General y el Instituto Nacional del Menor (INAM) han iniciado las investigaciones correspondientes para verificar la denuncia del ex-Cónsul ecuatoriano. DNI-Ecuador solicita la intervención de DNI-Venezuela y de los Centros Comunitarios de Aprendizaje (CECODAP), quienes empiezan a monitorear el tema. El Diputado Franklin Vásquez Aguilar (PRE) solicita al Ministro de Relaciones Exteriores, información sobre la denuncia del ex-Cónsul ecuatoriano y anuncia “una visita o inspección de campo hasta la ciudad de Caracas”.

Febrero 26 de 1997
La prensa ecuatoriana anuncia “que los padres de los menores niegan por completo el rapto o secuestro de sus hijos, puntualizando que ellos autorizaron su salida por medio de la firma de actas con Antonio Chito, bajo el aval y conocimiento del teniente político de la parroquia de Santiago de Quito, Juan Guamán Quishpe”, (Diario Hoy).

Febrero 27 de 1997
Pablo de la Vega, Presiente de DNI-Ecuador, pone en conocimiento de la Vicepresidencia de la Comisión Especial Permanente de los Derecho Humanos del Congreso Nacional, la información disponible sobre esta denuncia y recomienda se analice la posibilidad de implementar mecanismos legislativos entre Ecuador y Venezuela para prevenir y sancionar el tráfico de niños-as.

Solicita, además, la intervención del Dip. Rosendo Rojas Reyes (Pachakutik) ante el Dr. Gonzalo Salvador, Subsecretario Político y el Dr. Diego Rivadeneira, Canciller encargado.

Febrero 27 de 1997
La señora Martha Reascos de Mantilla entrega en el Consulado ecuatoriano en Caracas a la niña María Rosario Tarco Bacuy, nativa de la parroquia Punín en la provincia de Chimborazo, quien fue rescatada en el sector de La Hoyada, luego de escapar de la familia Chito que la tenía en su poder. Este asunto es informado por Leonardo Barriga López, Encargado de la Funciones Consulares, al Embajador Diego Ribadeneira, Canciller encargado. De igual manera, el general Marco Hinojosa, Comandante General de la Policía Nacional, y la Gobernación de Chimborazo son informados por el Dr. Alfredo Vela Gómez de la Torre, Director General de Asuntos Consulares de la Cancillería.

Febrero 28 de 1997
El Dr. Gonzalo Salvador, Subsecretario Político de la Cancillería, dirige una comunicación al Econ. César Verduga, Ministro de Gobierno y Policía, en la que expresa su preocupación por el traslado ilegal de menores ecuatorianos a Venezuela, de acuerdo a la amplia cobertura dada por la prensa nacional a este tema, solicita la cooperación de la Policía Nacional y de Migración, y pide recomendaciones para atender las repatriaciones. Copia de esta comunicación hace llegar el Ministro de bienestar Social, a la presidenta del INNFA, al Director Nacional de Migración y al Comandante General de la Policía Nacional.

Marzo 3 de 1997
Pablo de la Vega, Presidente del DNI-Ecuador, cuestiona supuesta “misión de investigación”, promovida por el Diputado Franklin Alvarez Aguilar (PRE) por ser unilateral e inconsulta. Solicita se involucre en este proceso investigativo al Foro Ecuatoriano Permanente, a las Redes de Prevención y Atención al Niño Maltratado, a DNI-Ecuador y DNI-Venezuela. No hay respuesta al cuestionamiento oficial remitido.

Marzo 7 de 1997
La Lic. Lola Díaz de Salazar, Gobernadora de Chimborazo, solicita al Dr. Diego Rivadeneira, Canciller encargado, una audiencia para los familiares de los-as niños-as desaparecidos-as, organizados por la Pro-Fundación Ecuatoriana de Solidaridad Social y Rescate (FUNDESSOR). Y, además, para tratar la repatriación de la niña María Rosario Tarco Bacuy.

Marzo 10 de 1997
Pablo de la Vega, Presidente del DNI-Ecuador, solicita al Econ. César Verduga, Ministro de Gobierno y Policía, información sobre los resultados de las investigaciones efectuadas por la Policía Nacional sobre la presunta existencia de la red de tráfico internacional de niños-as y pide, además, una copia del informe que la Brigada de Menores ha presentado luego de las investigaciones correspondientes a uno de los principales implicados, el señor Antonio Chito Mocha. No hay respuesta alguna.

Marzo 17 de 1997
El diputado Rosendo Rojas (Pachakutik) solicita información sobre la denuncia del ex-Cónsul Luis Terán Jativa y los resultados de las investigaciones  realizadas a las Comisión Bicameral de los Derechos Humanos del Parlamento venezolano, al Instituto Nacional del Menor, al Cuerpo Técnico de la Policía Judicial, al Ministerio de Relaciones Exteriores, a la Comisión de Asuntos Sociales de la Cámara de Diputados, a la Fiscalía General de la República, a la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados, a DNI-Venezuela y al mismo ex-Cónsul Luis Terán Játiva.

Marzo 25 de 1997
La señora Lucía Peña de Alarcón, Presidenta del INNFA, convoca a una reunión  interinstitucional con el propósito de definir líneas de intervención para este problema. Asisten: Berenice Cordero, Lilián Cordero  y Lilián Ortíz (INNFA), Edith de Frías (Subsecretaria de Bienestar Social), Cecilia Oviedo y Miriam Galárraga (Ministerio de Bienestar Social), Gonzalo Salvador (Subsecretario Político de la Cancillería), Marco Hinojosa (Comandancia General de la Policía) y Pablo de la Vega (DNI-Ecuador).

Acuerdos: Se introducirá esta problemática de la agenda de la Comisión de Vecindad Colombo-Ecuatoriana; se impulsarán convenios de cooperación entre el INNFA, el ICBF (Colombia) y el INAM (Venezuela); se coordinarán acciones preventivas e investigativas entre la Policía ecuatoriana; se promoverá la discusión de este tema en el Congreso Nacional y en el Parlamento Andino; y se preparará una campaña masiva de prevención, a través de los medios de comunicación social. Al parecer todo quedo en un simple enunciado

Abril 11 de 1997
La Embajadora Carmen Martínez de Grijalva, Directora General Sectorial de Relaciones Consulares del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Venezuela, responde al Diputado Rosendo Rojas (Pachakutik) que la denuncia sobre la supuesta existencia de la red de trafico internacional de niños-as ha sido remitida a la Dirección General del Cuerpo Técnico de la Policía judicial, la Dirección General Sectorial de Inteligencia y Prevención (DISIP) y la Dirección General Sectorial de Identificación y Extranjería.

Abril 13 de 1997
Se constituye en la ciudad de Riobamba la fundación Ecuatoriana de solidaridad Social y Rescate (FUNDESSOR), cuyo propósito es agrupar a los familiares de los-as niños-as perdidos y desaparecidos de la Provincia de Chimborazo, iniciar su búsqueda y demandar del Estado ecuatoriano y de las autoridades gubernamentales una respuesta a su dramática situación.

Abril 24 de 1997
El Fiscal General de la República de Venezuela, Hermann Petzold Pernia, responde al Diputado Rosendo Rojas Reyes (Pachakutik) que la denuncia sobre la supuesta existencia de la red de tráfico internacional de niños-as la conoce la Procuraduría de la Circunscripción Judicial de la Area Metropolitana de Caracas, Dra. Norma Lezama de Guerra; la Jueza 12 de Primera Instancia de lo Penal de la Circunscripción Judicial del Area Metropolitana de Caracas, Dra. Fanny Milán, mediante expediente No 15.787; y la Procuradora 10o de Menores de esta misma Circunscripción Judicial, Dra. Cecilia García de De Armas.

Mayo 12 y 13 de 1997
La señora Lucía Peña de Alarcón, Presidenta del INNFA, se dirige a los Presidentes de Colombia y Venezuela, doctor Ernesto Samper y doctor Rafael Caldera, respectivamente, para expresar su preocupación por la situación de un número indeterminado de niños y adolescentes ecuatorianos que habrían sido víctimas de los presuntos traficantes de menores y plantea la conveniencia de definir acuerdos de cooperación entre el INNFA, el ICBF (Colombia) y el INAM, (Venezuela).

Junio 26 de 1997
El Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, Miguel Angel Burelli Rivas, responde a la señora Lucía Peña de Alarcón, Presidenta del INNFA, que “los días 26.27-02 y 04-3-97, hicimos inspecciones a los mercados, sitios públicos y vivienda donde supuestamente podrían encontrarse menores de edad ecuatorianos en situación de explotación laboral, sin que obtuviéramos ningún resultado positivo (...). Las investigaciones continúan”.

Julio 7 de 1997
El Dr. Humberto Gallegos León, Fiscal Segundo de lo Penal de Chimborazo, pide al Juez Segundo de los Penal de Chimborazo, se dicte auto de sobreseimiento provisional del proceso del señor Antonio Chito Mocha, uno de los principales implicados  en el supuesto tráfico de menores.

Julio 9 de 1997
La Fundación Ecuatoriana de Solidaridad Social y Rescate (FUNDESSOR) remite al diputado Rosendo Rojas (Pachakutik) una nómina de 44 niños-as y adolescentes perdidos y-o desaparecidos de la Provincia de Chimborazo, a fin de iniciar la búsqueda de su paradero.

Julio 10, 11, 12 de 1997
El diputado Rosendo Rojas (Pachakutik) sostiene algunas entrevistas con representantes de la Colonia Ecuatoriana en Venezuela, la Alianza Ecuatoriana en Venezuela y el Embajador Alfonso Barrera Valverde, durante una breve visita a Caracas, e intercambia opiniones sobre la problemática de los migrantes ecuatorianos en ese país. En particular, recoge testimonios sobre la situación de los niños apátridas, hijos de los ciudadanos ecuatorianos, que no han sido reconocidos por las autoridades de ese país como venezolanos.

Agosto 15 de 1997
El Diputado Rosendo Rojas Reyes, (Pachakutik) solicita a la Dirección  General de Tratados de la Cancillería ecuatoriana le informe si el Ecuador es signatario de la Convención Interamericana sobre Tráfico Internacional de Menores, aprobada en la Cuarta Sesión Plenaria, de la Quinta Conferencia Especializada Interamericana sobre Derecho Internacional Privado, celebrada en México D.F., el 18 de marzo de 1994. Este importante instrumento jurídico internacional permitiría prevenir y sancionar este delito contra los-as niños-as. Si el Estado ecuatoriano no es suscriptor de esta Convención ecuatoriana, la suscriba inmediatamente, por toda la situación descrita. 

Los documentos de una cruda realidad

Una carta develadora

(Transcripción textual)

 Compañía Liglig, Cicalpa, cantón Colta, Prov. Chimborazo

Abril 15 1996

Señora:

Carmen Lata:

Presente.

De mi consideración:

Yo Francisco Ortiz C., como hermano del Roberto le doy un cordial saludo a usted, deseándole una felicidad a toda la familia en el diario de su trabajo.

Ya que nosotros también hasta hoy gracias a Dios estamos bien de salud toda la familia.

La presente tiene por urgente solicitar a usted de la manera más comedida nos facilite traer al Roberto. Ya que va pasando y cumpliendo el (tiempo) nos dicen que va a quedar otro año más, si ni siquiera habiamos hablado para dos años, si ni siquiera nos viene a pagar de este año, peor que se quede otro año más.

Unicamente solicito esto, que si queda otro año más usted usted no hade querer pagar por lo menos millón quinientos mil sucres del año que va a (quedar) y aparte del año que cumple que tiene que pagar por que ya (se) negocio solo porque eran conocidos.

Ya que solamente a Colombia los muchachos por primera vez se van desde 1’000.000 en adelante.

Hablemos de los muchachos que ya han regresado menos de 1’500.000 no se van y solamente a Colombia.

Como se va a quedar sin pagar otro año más, ni un solo sucre dese cuenta usted ni siquiera vive el papá que le de un sucre a su mamá y además yo le recomiendo urgente que vengas a usted Roberto. Yo Francisco Ortiz y el dirigente de la comunidad.

Ya que nuestra comunidad no es comuna jurídica sino Asociación por esa razón hemos puesto de acuerdo hacer la comunidad jurídica y para esto nos han exigido a todos los jóvenes mayores de 15 años que son miembros de la comunidad  y por esto usted tiene que ...........

Seguros estamos de que nuestra petición tendrá la acogida favorable y la pronta respuesta por usted

Atentamente

Francisco Ortiz

“ACTA DE MUTUO ACUERDO”

Colta. 14 de febrero de 1997

Comparecen por una parte la Sra. Petrona Guamán y por otra parte el Sr. Manuel Guamán y por otra parte los padres de los menores, María Esther Pasa Guanolema y Elsa Piedad Guanolema quienes libre y voluntariamente acuerdan lo siguiente:

1. La Sra. PETRONA GUAMAN Y MANUEL GUAMAN se comprometen a entregar a las mencionadas menores a sus respectivos padres en el tiempo de 30 días desde la presente fecha, el 15 de marzo de 1997, entregarán a las mencionadas menores en este lugar donde se realiza esta acta.

2. En lo que se refiere al salario sueldo que las menores tienen derecho a que se les cancele será en presencia de sus padres y de sus empleadores, luego de un diálogo y el acuerdo sin perjuicio de la ley.

3. En caso de incumplimiento de la acta o compromiso, será el Sr. Presidente del Tribunal de Menores que intervenga en este caso.

Termina la presente acta y para constancia firman las partes

Padres






Empleadores

Manuel Paso Atupaña




Petrona Guamán

Crisanta Guanolema




Manuel Guamán

Testigo

José Guamán Salazar

ACTA DE COMPARECENCIA DE LOS CONYUGUES ALPIO DELGADO Y MARIA LUISA NAULA CHICAIZA, AUTORIZANDO SALIR DEL PAIS A SU HIJA MENOR DE EDAD M. R. DELGADO NAULA

En la parroquia Santiago de Quito, del cantón Colta, provincia de Chimborazo, República del Ecuador, hoy dieciocho de Agosto de mil novecientos noventa y cinco, a las diez y veinte de la mañana, ante el señor José Guamán Quishpe, Teniente Político de la parroquia Santiago de Quito y Secretario que certifica, por una parte comparecen los cónyuges Alpio Delgado Paucar y María Luisa Naula Chicaiza, con domicilio en la comunidad de Panzta del cantón Pallatanga, comparecen con la finalidad de celebrar la presente Acta de mutuo acuerdo al efecto juramentado que fue en legal y debida forma dice: que son padres de la menor María Luisa Delgado Naula y como tal libre y voluntariamente sin presión de ninguna naturaleza a viva voz manifiestan que autoriza expresamente a fin de que M. R. Delgado Naula se traslade hasta la República de Colombia a la ciudad de Medellín en compañía del señor Manuel Pilamunga Mocha portador de la cédula 060102470-6, debemos manifestar que nuestra antes mencionada hija estará trabajando con la señora María Pilamunga Sumaylla por el tiempo de seis meses en calidad de empleada doméstica, y como tal desde la fecha señalada el señor Manuel Pilamunga deberá representar como padre, por tanto hará valer este documento para el paso de los diferentes lugares de control tanto en el Ecuador como en Colombia, confiriendo la potestad a Manuel Pilamunga para que a nuestro nombre y representación legal haga las veces de padre en lo que fuere necesario con lo que termina la presente diligencia, por no saber firmar los comparecientes estampan la huella digital del pulgar derecho en presencia del señor Teniente Político y Secretario que certifica.

ACTA DE COMPARECENCIA DE LOS CONYUGUES PEDRO MANUEL ENRIQUEZ Y LUZMILA MALES AUTORIZANDO SALIR DEL PAIS A SU HIJA MENOR DE EDAD G. A. ENRIQUEZ MALES.

En la Parroquia Santiago de Quito, del cantón Colta, Provincia del Chimborazo, República del Ecuador, hoy diecisiete de Mayo de mil novecientos noventa y cinco, a las diez y treinta de la mañana, ante el señor José Guamán Quishpi Teniente Político de la Parroquia Santiago de Quito y Secretario que certifica, por una parte comparecen los cónyuges PEDRO MANUEL ENRIQUEZ Y LUZMILA MALES, con domicilio en la parroquia Pimanpiro de la Provincia de Imbabura, comparecen con la finalidad de celebrar la presente Acta de Mutuo acuerdo al efecto juramentado que fue en legal y debida forma dice: Que son padres de la menor G.A. ENRIQUEZ MALES y como tal libre y voluntariamente sin presión de ninguna naturaleza a viva voz manifiesta que AUTORIZA expresamente a fin de que G.A. Enríquez Males se traslade hasta la República de Colombia a la ciudad de Bogotá en compañía del señor Juan Simón Charco Suqui, portador de la cédula de ciudadanía 060071901-7, debemos manifestar que nuestra antes mencionada hija estará trabajando con el señor Simón Charco en calidad de empleada doméstica por el tiempo de seis meses a partir de la fecha, y como tal desde la fecha señalada el señor antes mencionado deberá representar como padre, por tanto hará valer este documento para el paso por los diferentes lugares de control tanto en Ecuador como en Colombia, confiriendo la potestad a Simón Charco para que a nuestro nombre y representación legal haga las veces de padre en lo que fuere necesario a su retorno.

Con lo que termina la presente diligencia, firmando por duplicado en presencia del señor Teniente Político y Secretario que certifica.

El Teniente Político




Juan Simón Charco S.



Pedro Manuel Enríquez

REPRESENTANTE AUTORIZADO



PADRE DE LA MENOR









(sin firma)









Luzmila Males









MADRE DE LA MENOR





SELLO


(sin firma)









G. Enríquez









MENOR AUTORIZADA









(sin firma

DECLARACION JURAMENTADA
Sr. José Manuel Sagñay Rea

En la ciudad de Penipe, Provincia del Chimborazo, República del Ecuador, hoy día lunes diez de marzo de mil novecientos noventa y siete. Ante mi Jorge Enrique Villa, Notario Público de este cantón comparece el señor José Manuel Sagñay Rea. El compareciente es mayor de edad, ecuatoriano, domiciliado en la comunidad Chancaguan, parroquia Cajabamba del cantón Colta, de tránsito por este lugar, legalmente capaz para contratar y obligarse, portador de sus respectivas cédulas, a quien de conocerles doy fe y dicen: - Que tiene a bien que se eleve a escritura pública el contenido de las cláusulas que a continuación se detallan: -PRIMERA.- El compareciente señor José Manuel Sagñay Rea de mi libre y expontanea voluntad por ser verdad declaro: Que el catorce de septiembre de mil novecientos noventa y seis, de mi domicilio que lo tengo en la comunidad Chancaguan de la parroquia y cantón ya señalados, di consentimiento expreso y voluntario, sin coacción de ninguna naturaleza para que mi hija María Hermelinda Sagñay Llinín de trece años de edad, pueda salir del Ecuador con destino a la caudal de Caracas, República de Venezuela con la señora María Lata  Anta, pariente cercana de mi hija/ SEGUNDA: Con estos antecedente Yo José Manuel Sagñay Rea declaro  una vez más en forma libre de que en calidad de padre y representante legal de la indicada menor di el respectivo consentimiento autorización para que mi hija cuyo nombre señalo en días anteriores pueda salir del país con la señora María Lata Anta, hacia la ciudad de Caracas en la República de Venezuela, por lo tanto debo aclarar que no se trata de ningún secuestro o tráfico de menores por lo que deslindo desde ya cualesquier reclamo que de esta naturaleza se pudiera dar. TERCERA: adjunto como documento habilitante la partida de nacimiento de la menor antes indicada.- Hasta aquí el contenido de las cláusulas que anteceden las mismas que constituyen la escritura principal con todo su valor legal.- Continuando con el otorgamiento de este instrumento público al que los comparecientes proceden con libertad y conocimiento pleno de la naturaleza y efectos de esta escritura, se ratifican en lo expuesto, aceptan su tenor íntegramente y firman conmigo el Notario que da fe.- entrelineas: quien le dará la respectiva educación.

OFICINA DE INVESTIGACION




SEGUNDO DISTRITO

DEL DELITO DE CHIMBORAZO




PLAZA DE RIOBAMBA

DECLARACION

En la parroquia Santiago de Quito, Cantón Colta, siendo las once horas y veinte, del día lunes veinticuatro de febrero de mil novecientos noventa y siete, sin presión ni coacción de ninguna naturaleza rindo su testimonio por escrito Manuel Yauripoma Anta, portador de la cédula 060157951-9, de estado civil soltero, nacido y domiciliado en la Parroquia Santiago de Quito. Con relación a un recorte de prensa publicado en el Diario El Comercio del día domingo 23 de febrero de 1.997, en donde el señor Luis Terán Ex-Cónsul de Venezuela asegura saber que en dicho país debe existir unos 180 menores de edad que se encuentran ilegalmente y la mayor parte de ellos son de la Jurisdicción del Cantón Colta, Provincia de Chimborazo. Que desde hace ocho años vengo desempeñando el cargo de Secretario de la Tenencia Política. Durante este tiempo y años atrás inclusive he tenido conocimiento e inclusive con Actas que voy a adjuntar a esta mi declaración que efectivamente varias familias de este sector y otras comunidades aledañas, ha falta de recursos ciertos padres de familia unos legalmente y otros desconociendo los procedimientos ha enviado a sus hijos menores a los países de Venezuela y Colombia respectivamente, haciéndose entregar determinadas cantidades de dinero de las personas encargadas de sacarlos del país ha dichos menores prometiéndoles trabajos lucrativos.

Que efectivamente conozco que los señores Manuel Gualli Mocha y Simón Charco Suqui ha llevado a menores bajo la Autorización de esta Tenencia Política en donde los padres han realizado por medio de una Acta para que sus hijos menores puedan salir del país. A las menores R. M. Perigachi, M.C. Paredes Cepeda, M.A. Paredes Cepeda. Incluso tengo por versiones del señor pastor evangélico Antonio Paguay quien desempeñaba como Ministro Evangélico en la ciudad de Caracas Venezuela que me ha manifestado que existen alrededor de 200 empleados entre mayores y menores de edad con distintas familias y así mismo conozco que aproximadamente unos 15 menores de edad han salido del país previa realización de una Acta de Autorización de sus respectivos padres y así mismo tengo conocimiento que varios menores salen del país únicamente por acuerdo mutuo entre las personas que llevan y padres de los menores.

Estoy dispuesto a cooperar en los posterior la localización e identificación de padres de familia y familiares directos de los menores que han salido del país. Fin avalizar mi testimonio.

Es todo cuanto puedo declarar en honor a la verdad, para constancia firma al pie de esta mi declaración.

Manuel Yauripoma Anta



Cbos. Efraín González

DECLARANTE





INVESTIGADOR

DIARIO EL UNIVERSAL

Lunes, 24 de febrero de 1997

Por Maicao han ingresado unos 200 niños al país
Por: Mirna Mendoza

En Catia y Quinta Crespo son escondidos los pequeños, quienes se mantienen trabajando en la semana en los mercados de La Hoyada.

Caracas.- En Catia y Quinta Crespo son escondidos los niños ecuatorianos que de manera ilegal trae al país una red de traficantes de menores de edad para someterlos a trabajos domésticos, venta de textiles y hasta la prostitución.

El ex-Cónsul de Ecuador en Venezuela, Luis Terán ratificó ayer su denuncia sobre tráfico de niños y de hecho informó que personalmente localizó a tres de estos pequeños y se encargó de regresarlos a su país, entregándolos a un tribunal de menores de la provincia de Chimborazo, de donde eran oriundos.

Según su denuncia, esta red es liderada por Antonio Chito Mocha, dueño de una empresa de textiles que desde hace dos años opera en este negocio ilegal e inhumano junto a sus hijos y su yerno. Dijo que fue precisamente por ese procedimiento y el informe que presentó, y ahora niega haber recibido la Cancillería ecuatoriana, sobre este caso, que se produjo la detención, el pasado martes, de Chito Mocha, en Tulcán, provincia de Carchi.

Refirió que cuando fue capturado por las autoridades policiales, en la zona fronteriza entre Ecuador y Colombia, Chito Mocha iba acompañado por 4 niñas y niños, cuyas edades están comprendidas entre los 12 y 14 años.

Afirmó que desde hace 4 meses venía investigando el caso y aseveró que estos niños estaban entrando a Venezuela por Maicao, con la complicidad de personas que trabajan en el mismo negocio, tanto venezolanos como colombianos.

Cuando se le preguntó por qué hizo pública la información sin haber terminado las investigaciones, respondió que los periodistas de varios medios ecuatorianos y de las agencias internacionales comenzaron a consultarlo una vez que la señora Elizabeth Criollo, con quien envió a los niños a Ecuador, se acercó a la prensa para denunciar este tráfico con el objetivo de que paralizara y se impidiera que más niños siguieran saliendo del Ecuador, de manera ilegal para ser explotados por estos delincuentes que los traían a trabajar a Venezuela.

Aseguró que tiene pruebas del funcionamiento de la red, por ejemplo documentos escritos como el de un indígena de la provincia de Colta, dueño de una compañía de textiles, quien exige a otro ecuatoriano el pago de 400 dólares ya que después de un año de haberle entregado a un pequeño, no había recibido todavía el dinero.

Informó que la investigación comenzó a hacerla por la sospecha que tuvo de las numerosas solicitudes que estaban haciéndose al consulado para salvoconductos a fin de traer a estos niños a Caracas, pero las peticiones eran firmadas por personas que no tenían ningún parentesco con los pequeños. Entre éstos se encontraban Chito Mocha y otro grupo de adultos dedicados al tráfico de niños.............

EL NACIONAL

Caracas, domingo, 23 de febrero de 1997

Ex-Cónsul de Ecuador denuncia tráfico de niños hacia Venezuela
Luis Terán ejerció sus funciones diplomáticas en el país hasta ayer porque, según dijo, fue destituido por hacer la denuncia.

Asegura que hay cerca de 200 menores que han sido introducidos ilegalmente a través de la frontera colombiana, para que trabajen en los mercados de Caracas.

Caracas.- (ANSA-EFE)- Él hasta ayer cónsul de Ecuador en Venezuela, Luis Terán, ratificó que existe una red que esclaviza niños ecuatorianos y anunció que fue destituido del cargo por denunciarla.

Terán aseguró que “aquí (en Caracas) hay menores ecuatorianos esclavizados que fueron secuestrados, alquilados o comprados en Ecuador” y añadió que informó de ese tráfico a la Cancillería de su país.

“La gran respuesta de la Cancillería ha sido que acaban de notificar el cese de mi actividad consular”, declaró Terán, quien reside en Venezuela desde hace 23 años.

Terán dijo que unos dos centenares de niños ecuatorianos han sido introducidos ilegalmente en Venezuela a través de la frontera colombiana “para que trabajen como esclavos, sin cobrar un céntimo, en los mercados de Caracas”.

“He visto alrededor de 180 niños ecuatorianos en esas condiciones”, dijo Terán, quien sospecha que detrás del espantoso negocio está “la empresa Ligli, presidida por un indígena del cantón Polca (Colta) de Chimborazo, de donde generalmente proceden los niños”.

“Comunique estos hechos a la Cancillería y no tuve respuesta, por lo que procedí por mi cuenta a rescatar y devolver a unos 10 0 12 de esos niños”, reveló el ex-Cónsul.

Explicó que los encargados de raptar a los menores “van a Ecuador y ofrecen un millón de sucres por traerlos por uno o dos años, para hacerlos trabajar durante la semana y encerrarlos los domingos en el caso de que no haya nada que hacer”.

Terán indicó que está “tras la pista de jovencitas que a los 16 años desaparecen de los lugares donde trabajan y que podrían haber sido internadas en centros de prostitución”.

El ex-Cónsul reconoció que ha tenido contacto con algunos compradores de niños, pero dijo que los denunció a la policía porque eso podría “espantar a los otros” y hacer el negocio más clandestino, impidiendo el rescate de más niños.

“No hice gestiones ante las autoridades venezolanas por simple lógica, porque ello podría haber desencadenado una persecución de ecuatorianos y poner en peligro a los 50.000 que están ilegalmente en el país”, manifestó el diplomático destituido.

Terán no quiso profundizar en las causas de su destitución como cónsul y prefirió zanjar el asunto diciendo que se debió a “intereses y presiones políticas”.

Jefe de la red es un indígena

La policía de Ecuador detuvo al indígena Antonio Chito, presunto jefe de una red de secuestradores de niños ecuatorianos que eran esclavizados en Venezuela, informó la prensa de Quito.

De acuerdo con la agencia de noticias Ansa, el diario El Comercio publicó que Chito convencía a los padres de niños entre 12 y 16 años para llevarlos a trabajar a Caracas, donde, según él, tiene un negocio de ropa, y a cambio les prometía retribuirlos con aproximadamente 430 dólares anuales.

La policía señaló que Chito fue detenido el jueves con seis niños cuando intentaba pasar con los menores por el puente internacional de Rumichaca, en la frontera con Colombia, desde donde se dirigían a Caracas.

Aunque los menores no tenían señales de maltrato físico evidente, el detenido no presenta ninguna autorización de los padres ni del Tribunal de Menores para salir de Ecuador, por lo que incurre en un grave delito.

DIARIO ULTIMAS NOTICIAS
Caracas, 23 de febrero de 1997

Desmantelan en Ecuador red de tráfico de niños
---------------------

La Policía retuvo al Indígena Antonio Chito, presunto jefe de la red, con seis niños cuando intentaba pasarlos por el puente de Rumichaca en la frontera con Colombia y cuy destino final era Caracas

----------------------------

Quito, 23 de feb. (EFE-REUTER).- Las Policías de Ecuador y Colombia han detenido a Antonio Chito Mocha y dos miembros de su familia por su presunta implicación en un caso de tráfico de niños a Venezuela para que trabajen en ese país a cambio de pagar unos 400 dólares anuales a los padres de los menores, se informó ayer sábado.

La captura se produjo en un operativo policial en el centro de migración en la frontera entere Quito y Colombia, cuando Chito pretendía sacar ilegalmente del país a cuatro niñas y dos niños.

Chito cruzó, el pasado jueves, por el puente internacional de Rumichaca que une a Colombia y Ecuador y dejo a seis niños en la caudal colombiana de Ipiales, bajo el cuidad de su  hijo y la esposa de éste.

La captura de Chito se produjo en una operación conjunta de la Policía de migración de la provincia ecuatoriana de Carchi y del Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) de Colombia, según informó el jefe de migración del Carchi, el mayor Alberto Revelo.

Los menores están bajo la tutela de las autoridades mientras se realizan las investigaciones sobre las declaraciones de Chito, quien asegura que contaba con la autorización de los padres de los menores para llevarlos a trabajar a Venezuela, informaron fuentes del departamento de migración.

Uno de los denunciantes del tráfico de menores, Luis Terán, fue destituido ayer de su cargo como cónsul de Ecuador en Venezuela.

Según Terán, en Venezuela hay “menores ecuatorianos esclavizados que fueron secuestrados, alquilados o comprados en Ecuador”, de lo que la cancillería de su país ya tenía conocimiento.

El ex-Cónsul de Ecuador en Venezuela, Luis Terán acusó el sábado a la cancillería ecuatoriana de actuar con negligencia ante una red local de secuestradores de niños que eran esclavizados en Caracas.

“La embajada me ha dado todo el apoyo y respaldo, pero la cancillería no. La cancillería sabe del informe reservado que hice sobre la situación en la que yo pedía se me indique la manera de proceder pero no recibí respuesta”, dijo Terán a la estación Radio Quito.

Terán quien fue cesado en sus funciones el viernes, aseguró que logró rescatar a un grupo de niños ecuatorianos que eran vendidos como esclavos en Caracas y que tiene información fidedigna del paradero de 180 menores más.

“Pero ya no tengo el poder de rescatarlos, sin el poder del consulado ya no puedo hacer nada”, agregó el ex-Cónsul.

Según la prensa local, la red de traficantes de niños estaría dirigida por un indígena de la provincia de Chimborazo, 186 kilómetros al sur de Quito.

Sin embargo, la cancillería ecuatoriana ha asegurado que desconoce las denuncias de Terán.
DATOS DEL AUTOR

Julio Paredes Pazmiño, nace el 15 de octubre de 1968. Sus padres agricultores de profesión siempre incentivaron en él el valor por la justicia y la libertad.

Luego de graduarse de bachiller en la ciudad de Quito, en el Colegio Juan Montalvo, se matriculó en la Facultad de Zootecnia, de la ESPOCH, carrera que no culminó debido a que descubrió que el periodismo era su profesión.

Con mucho ganas de empezar su trabajo, se graduó en diciembre de 1996 en la Facultad de Comunicación Social de la Universidad de Guayaquil, extensión Riobamba. Antes de eso ya había pasado por algunos medios de comunicación, especialmente radiales.

Pero fue en Diario La Prensa de la ciudad de Riobamba en donde descubrió el verdadero quehacer periodístico, su responsabilidad con la sociedad y los grandes riesgos que conlleva esta profesión. 

Con maestros como Carlos Freire Heredia, reconoció las verdaderas cualidades de un periodista debe poseer como la honestidad, la imparcialidad, la responsabilidad y el compromiso con las causas justas.

CARGOS DESEMPEÑADOS

· Productor de programas de radio en Escuelas Radiofónicas Populares y Stereo Familiar

· Redactor y Jefe de Redacción de “Diario La Prensa”

· Redactor de Diario “Los Andes”

· Periodista de TV-SULTANA

· Relacionador Público de la Policía Nacional

· Relacionador Público del Municipio de Colta

Autor:

Julio Paredes

juliopapa71@hotmail.com
